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Buenos Aires, Octubre de 1922 








ACTOS DE LA INTERNACIONAL 


Esta fórmula que expresa de ma= de «liders» que en la mayoría de 


MES A raíz de la constitución de la Federación de Agrupaciones Sin- 


a, 


dicalistas, ciertos señores que formaron siempre en las agrupaciones rera categórica formal, todo el los cusos unen a una gran ignorancia, 
divisionistas del quintismo criminal, nos han gritado, diciéndonos, contenido de la doctrina sindicalisia, una buena dosis de peiu'ancia i:so- 


que no debíamos agruparnos, porque nuestro campo de acción es el 
sindicato. Y sin quitarles la parte de razón que tienen en el asunto— 
cosa que no desconocemos—no los creemos sinceros en sus exhorta- 
ciones unionistas de última hora, y sí, notamos que sus aspavientos 
de puritanos, sólo radican en el odio que guardan hacia el Sindica- 
lismo Revolucionario al que han tenido que reconocerle beligerancia, 
después de haberlo pretendido relegar a segundo término; a una va- 
ga teoría ““pancista”” sin ningún valor transformador. 


la clase obrera, a la que nos enorgullecemos de pertenecer y a la cual 
nunca hemos pretendido dividir para hacerla servir como los purita- 
nos de marras, a los intereses y las ambiciones de los grupos secta- 
rios sin más ideales que los apetitos personales, y sin más norte que 
la ambición. 

Nos agrupamos para mejor coordinar nuestra acción. Para me. 
jor divulgar nuestros principios revolucionarios. Para defender a la 
U. S. A. Para editar nuestra prensa. Para combatir el reformismo. 
Y para seguir como hasta hoy, manteniendo bien alta la bandera de 


la unidad obrera que nunca hemos arriado, 
¿Hacemos mal con ello a la U. S. A. y a los trabajadores sindi- 


cados? 
¡NO! 


Por eso invitamos a los trabajadores sindicalistas revoluciona- 
rios a que dediquen sus actividad a los sindicatos, al engrandecimiento 
de la U.S. A. y que se afilien a las agrupaciones sindicalistas que no 
son reductos de charlatanes, ni cuevas de deshonestos solteadores de 


rios de la gran Kevolución Rusa, 


no debe hacerle perder los estribos 


a más de algún sabio de guardarropía, o golfo de profesión, hasta el 
punto de querer wer en nosotros el reflejo de su tarca, que hasta ayer 


fué no más, sencillamente canalla. 


Las agrupaciones sindicalistas tienen tarea y propósitos más ele- 


vados. 


Por eso no hay que asustarse ni atajarse pedradas que nadie les 


ha tirado. 


¡Somos sindicalistas revolucionarios!: 


Y esto dice mucho. 
¿No es asi? 








Con motivo del próximo congreso 
ed realizará la Internacional Sin- 
ical Roja vuclve a ser tema de 
apasionados comentarios y de aca- 
loradas controversias la cuestion in- 
ternacional. Y, como es natural y 
lógico, para los sindicalistas revo- 
lucionarios no puede pasar desaper- 
cibido este .movimiento de opinión. 
Partidarios fervienies de la unidad 
obrera en el orden nacional como 
internacional, reviste para nosotros 
transcendental imporiancia todo acto 
que tienda a lesionar ese principio 
e unidad o a entorpecer en cual- 
quier forma la realización de ese 
esencialismo postulado revolucionario. 


Cuando ya la unidad obrera en 
este país tiende a ser una hermosa 
realidad, no obstante ese resabio del 
divisionismo crónico que caracterizó 
una época nefasta en los anales del 
movimiento obrero, surgen nuevas 
divergencias con motivo del proble- 
ma internacional. Y, a medida que 
las discusiones se hacen más ar- 
dientes adquieren formas agresivas 
que hieren susceptibilidades, enconan 
los ánimos y deierminan cieria tiran- 
¡tez de relaciones entre las fracciones 
que represenian las diversas tenden- 
cias que existen frente a las inter- 
nacionales. Esie hecho deiivado de 
la ruda ¡intransigencia de una parte 
representativa de nuestra central, que 
en nuestro concepto no se justifica, 
puede aíeclar el principio de uni- 
dad y concordia de que tan celo- 
sos se han mostrado todos los mili- 
tantes y fracciones que prescindien- 
do de la cuestión ideológica estre- 
charon filas en la U. S, A. Podría 
darse el contraste de que mientras 
algunos compañeros de la Usa iun- 
dan su intransigencia en el interés 
de la unidad, esa misma actitud ins- 


, pirada por un loable propósito pue- 


de redundar en perjuicio de la uni- 
dad al fomentar nuevamente la dis- 
cordia en el seno de la organiza- 
ción. 

Ahora veamos un poco las Inter- 
nac.onules. Descariada toda posibili- 
dad de adhesión a Amsterdam por 
haberse demostrado hasia la eviden- 
cia el caiacier francamente refor- 
mista de esa entidad que en rea- 
lidad ha llegado a ser un balunrte 


+ Obrero de la burguesía, aunque pa- 


rezca parado;¡al; pues, asi lo prue- 
ba también la opinión de la prensa 


+ burguesa segun un comentario apa- 


ren la uni 





recido hace días en un gran diario 
burgués de Buenos Aires, y una in- 
tinidad de hecios concretos que sería 
largo enumerar y que son de todos 
conocidos. 

Descartada, pues, esta posibilidad 

¿qué hacer? 
Algunos tienden la vista hacia Ber- 
lín donde se realizó una intentona 
divisionisia repudiable bajo todo pun- 
to de vista porque implica una ten- 
encia suicida la absurda pretensión 
Crear una nueva internacional 
frente a las existentes, y no se pue- 
de concebir que los que hacen alarde 
de espiritu unionista, los que quie- 
dud para la revolución, 


Er P/N 





RELACIONES INTERNACIONALES 


no pueden ni deben secundar estos 


propósitos escicionistas so pena dea 


convertirse en claudicantes y trai; 
dores. Asi, pues, convengaimos tam- 
bien en descartar esta posibilidad y 
entonces se nos presenta Moscú co- 
mo único punto de concentración de 
las fuerzas revolucionarias del mundo, 
o sea, la Internacional Sindical Roja. 

Pero he aquí que Moscú es el 
punio negro, la nota discordante; 
su solo nombre infunde pavor en 
los timoratos de cierta escuela re- 
volucionaria. 


Se utaca y se denigra a la Re- 
volución y a la 1 S. R. sin sabe: 
posivivamente lo que hay de verdad 
en ¿odos esos rumores que los +tn2- 
migos de Rusia s2 encargan de pro- 
palar por todo el orbe.con el ruin 
propósito de desprestigiar la obra, 
colosal de un pueblo heroico. 


Se dicz que la I. S. R. es un 
apéndise de la III Internacional po- 
lítica, y esto por parte de los sim- 
patizantes con Amsterdam, sin que 
estos reparen en que las centrales 
adheridas a la Internacional de Ams- 
terdam estan mangonzados por los 
socialistas amarillos defensores de la 
burguesía y- traidores del proleta- 
riaúo en todas partes del mundo, 
lo que es mil vecos peor que estar, 
no supeditado, sino en relaciones so- 
lidarias con la Il Internacional. 


Es verdad que la 1. S. R. no 
responde en un todo al principio 
de prescindencia y aulonomia del 
Sindicalismo revolucionario, pero 
también es verdad que allí se agru- 
pan las fuerzas verdaderamente revo- 
lucionarias de la organización mun- 
dial y es alií, en su seno, forman- 
do en sus filas donde se debe bre- 
gar por introducir las modificacio- 
nes que respondan a nuestros puntos 
de vistas, y si así no fue:a, como 
obreros conscientes y disciplinados 
debemos acatar la voluntad de lu 
mayoría sin que esto signifique una 
claudicación o un renunciamiento de 
pues:ios postulados los cuales segui- 
remos deiendiendo en todo terreno 
ya que nadie pod:á cohariarnos esa 
liberiad que es elemental en toda 
organización Obrera. Este es nuestro 
deber y no fomentar la escisión pro- 
piciando la creación de nuevas inter- 
nacionales, ni practicando el sabotaje 
disimulado a la Revolución Rusa y 
a la Sindical Roja, detrás de lo uual 
parece esconderse una marcada in- 
clinación hacia Amsierdam y, de con- 
Siguiente, ai reformismo sindical y 
político. 

Por otra parie ¿qué se ha hecho 
entre nosotros para constatar la ver- 
dad sobre la existencia, funciona- 
miento y acción de la I. S, R., co- 
mo también de su composición y 
relaciones con la HI Internacional? 
Nada, más que hacernos eco de los 
chismes que todos los social traido- 
res del mundo se encargan de di- 
fundir y algunas crónicas parciales 
de delegados obreros de oiros sec- 

res. Y se dice que esta informa- 
ción es suficiente como si se temiera 


E ” 
¡E 
E 
; 


encuentra reparos de parte de ele- 
mentos que aun siendo proletarios, 
no dan a la acción sindical todo 
el valor que esta tiene, en virtud 
de que anteponen siempre a los in- 
tereses de la clase, las preocupa- 
ciones escolásticas o partidistas ema- 


nadas de um concepto dogmático cual-. 


portable para todo espíritu selecto. 
Y de esta antitesis que es el sind;- 
caio, y el partido, la única dedución 
ueda darse en tanio se bus- 


¿que la solución de ella, es que la 


“¿fuerza de dominación de una clase 


no se vence sino que con la fuer- 
mayor de la clase enemiga y 
esta fuerza no puede sino crearse 


jera. 
Pero si a los que militan en 1035,en los órganos especificos de organi- 


ce decir inocentadas sin nombre; a 
nosotros nos interesa que ella ¡Se 
haga carne en el espíritu de la cla- 
se obrzra, a la cual estamos or 


llosos de pertenecer y a la que siejn- ' 






re hemos servido y serviremos d 
nteresadamen:e. 

Para: nosotros el partido poiít 
no es una organización de clase. 
puede realizar ninguna acción ean| el 
terreno económico. No puede agíu- 
par Obreros como a tales. Y no 
puede realizar de ninguna manera 
la unión de los productores. 

Su tarea simplemente demagógica 
lindaníe con la esterilidad, no $u- 
pone de manera alguna un poder 
anticapitalista: una fueiza real de 
oposición sistemática a la burguesía 
dominante. 

Escribir y hablar e ahí ¿oda la 


mayo'mente en tiempos de cam:.añas 
elec.orales, cuando es menester con- 
quisiar votos, actuar en el tinglado de 
la farsa democrática. 
Nosotros en cambio realizamos ac- 
ción más fruciífera, más realmente r2- 
volucionaria, más obrera. 
No unimos a los obreros en vista 
de la idea o del partido tal o cual. 
Los unimos en los sindicatos eu vista 
del interés de clas2, de ahí qué el 
sindicato atraiga imás obreros que 
el partido o que el grupo de opinion. 
Por Otra parte los partidos y las 
secias aun cuando se ¡lamen comu- 
nistas no hacen sino que dividir a 
los productores. Estas divisiones de 
orden doctrinario o de especulacic 1 
simplemente politica han anulado-.+* 


atenuado en mucho y en múeñas Pais” y CI Olos paisés. 


paries el espiritu dé conquisia de 
la: clase obrera. 

En este seniido la tarea de los po- 
líticos y sectarios a sido y es en 
infinidad de casos sencillamente cri- 
minal. 

Y es contra esa demagogia política 
y sectaria, contra el espejismo falso 
de un revolucionarismo de opereta, 
como el sindicalismo revolucionario 
ha adquirido carta de ciudadania, y 
toy, triunfa y se impone aun en los 
medios más hostiles a su desarrolio. 

Quién asi no lo comprende es que 
el fanatismo partidista le ha em- 
bolado su sentido analítico y de ob- 
servación. 

Porque el hecho de que en Rusia 
sca el partido comunista el que tiene 
las riendas del poder en sus manos, 
y que en otros países la organi- 
zación sindical sea dirigida por ca- 
nallas reforimisias y social patriotas, 
no da derecho hu creer, ha suponer 
que el sindicalismo revolucionario no 
tenga otra virtud que la de ser un 
simple movimiento mejorista: sin ob- 
jetivos y finalidades propias. 

Por el contrario, el sindicalismo es 
una alía escuela de exaltación indi- 
vidualista, de auto independencia y 
valorización personal del individuo 
obrero, que en la unión de ciase 
saca las ventajas necesurias a su ex- 
pansión y desarrollo como enie social. 

El partido realiza en cambio la ue- 
ción negaliva de la individualidad; 
enseñando a los adherentes y a la 
masa de votanios, la idea y lu ne- 
cesidad de la audicación personal en 
manos de terceros, de redentores, 


or A 











penetrar en el fondo de la cuestión 
y desentrañar la verdad. 

Finalmente, los sindicalistas revo- 
lucionarios somos fervienies defen- 
sores Q- la U.S. A. y sus nostu- 
lados porque entendemos que en ela 
reside Ja fuerza organizada de los 
trabajadores del país y porque ella 
condensa una común aspiración pro- 
letaria, por lo tanto el mismo con- 
cepto desfavorable que tendriamos 
de una determinada fracción que en- 
tre nosotros s2 levante fren!e 4 nues- 
tra c«niral desconociendo el principio 
de unidad que ella encarna, lo ten- 
dríamos en el orden internacional 
para ¿cualquier fracción que inten- 
tara jomentar la escisión mediante 
la creación de nuevas entidades. 

Si queremos la unidad ex el orden 
nacional y en la U. $. A. debemos 
quererla en el orden internacional en 
la Internacional Sindical Roja. 

Videla REYNA. 
(De la Agrupación de Rosario) 


e 


Mezorquerismo - tigulsta - policial 

Bajo la éjida protectora del «ex- 
pectanie» y «prescindente» gobier- 
no radical; las policias gauchas y 
el liguismo asesino de tierra adentro, 
estár cometiendo barbaridades sin 
nombre. 

El bandolerismo esiá en auge en 
todos los territorios nucionales, y el 
Estado capitalista lo protege y lo 








¡dicatos. 

El que estos estén dirigidos por 
reformisias no dice tampoco nada 
en contra del sindicalismo y de su 
iórmula de «todo el poder a los sin- 
dicatos»; porque es bien sabido que 
en este puís sin ir tan, lejos, los 
sindicatos que valen menos son pre- 
cisamenie donde actuan los adver- 
sarios de la fórmula sindicalista. 


En cuunto a las desviaciones y a 
la" flojedad de los sindicatos de los 
demás países, nadie que no quiera 
ser mentiroso puede negar que en 
su totalidad han sido dominados, 
orientados por políiicos que ma.aron 
en ellos toda buena inicativa, todo 
espíritu revolucionario. 

Por lo demás creemos firmemente 
que toda revolución que se realice 


Rusia — ia dirección <conmómica y 
política de la sociedad, esiará en 
manos de los. sindicatos. 


-, El partido no ha nacido como una 
consecuencia de la lucia de ciase, el 
sindicaio sí. 

El partido es un resultante de la 
democracia y del liberalismo bur- 
gués, el sindicaio nó. 

Y la acción efeciiva de conquista 
y de menoscabo de la autoridad des- 
pótica del capitalismo y el estado 
es obru del sindicato ODr2ro. 

De ahí que 26 años antes de que la 
conferenci. de Wáshington sancio- 
nara para todo el mundo (?) la jor- 
mada de ocho horas, infinidad de 
¿jebajajores. ga la tenían en este 

Y si las conquistas no han sido 
piayores es porque los pariidos y 
las sectas llevaron al seno de los 
sindicaios la discordia al querer im- 
poneses su difinición dogmática. 

¡Otra sería la situación de los tra- 
bajadores si en lugar de dividirse 
en tantos partidos y fracciones po- 
líticas, se hubieran unido en una 
sola internacional sindical revolucio- 
naria! 

Porque los trabajadores que son 
la clase social más numerosa, estando 
unidos les cosiaría muy poco trabajo 
el conquistar todo lo que desearen. 

Por eso el sindicalismo propaga 
sostiene y alienta la necesidad de 
que los irubajadores encuentren en 
la lucha de clases ejercida por ellos 
desde el terréko económico, la mejor 
arma para su Jiberación difinitiva. 

El sindicaio es el que ga:ante hoy 
nuestro pan y un poco más de li- 
bertiad que ayer. El sindicato — con 
más razón garaniizará la vida eco- 
nómica y social de la futura socie- 


Al sindicato entonces todos los 
obreros, para hacerlo más grande, 
para converfirio en el único poder 
de diracción y de organización. 

Todos los revolucionarios de to- 
das las tendencias tienen ancho cam- 
po de acción en ellos. 

Desesperar del sindicato obrero, es 
desesperar de la clase obrera. 

Es desesperar de la Revolución. 

«Todo el poder — entonces — a 
los sindicatos». 

Augusto PELLEGRINI 
(De la A. de Buenos Aires) 


fomenta. ¡Y no podia ser de otro 
modo! Para algo está el Estado y 
máxime si es «2xpeciante» y «pres- 
cindente» como es el que nos toca 
en suerte soportar. 

A las tropelías de la liga y de 
la gauchociacia de la policia de Mi- 
siones, se une ahora el asalto y 
robo a la biblioteca obrera de De- 
seado por parte de estos saltcado- 
res canallas! 

¡Y viva la democracia! ¡Y viva 
la «cuspideación» del «expeciantis- 
mo» radical! 

¡Y viva la 

Pn 


“LA BATALLA SINDICALISTA” 


Es el periódico obrero y de los 
obreros. Obreros son los que le dan 
vida, obreros son los que lo escri- 
ben, y es destinado a la defensa de 
la causa obrera. 

Todo trabajador consciente deb? 
solicitarlo y propagario. Suscríbasz, 
pues, y procure suscribir a sus ami- 
gos y compañeros de trabajo; así 
tendrá quincenalmente un vocero de 
nuestra clase que le informará del 
movimiento obrero, de las tramas 
de los enemigos, del proletariado y 
gue fustigará cuanto se haga para 

viarlo de la ruta de su eman- 
cipación. 

¡Obreros: suscribíos! 

Suscripción trimestral, $ 0.60. 








E 


La Federación de dorupaciones sindicalistas 


SINDICAL ROJA 


heuerdos tomados por el Gomité Ejecutivo deal... 
a raíz sel informe de Lesousky sobra. 
Y siluación de Francia 


Más a pesar de los estupendisimos argumentos que nos han en- partidos políticos y en los gru”'ización obrera — punto único de 4 y y 5 
dilgudo con aire de suficientes y de doctores, nosotros nos creemos en pos ideológicos, no les satisfas concentración real de todos los obre- “Después de hoder escuchado la relación del compañero Lov- 
el deber de no llevarles el apunte y seguir nuestro camino en pro de *e la  fórmuia hasta les ha- ros asalariados — que son los sin- sosky sobre la situsción en Francia, y puesto en conocimiento de las 


deliberaciones del Congreso de Saint-Etienne, el €. E. aprueba la 
obra desarrollada por el compañero Losovsky antes y durante el 
Congreso y decide: 

1) enviar un satido fraternal a la Confederación General del 
Trabajo Unitaria y al proletariado revolucionario de Francia, que 
en Saint-Etienne ha sabido optar por la revolución en contra 
fórmulas vagas de un doctrinarismo ya muerto; 

2) proponer al compañero Monmouseau, o a otro compañero, 
según resuelva la C. A. de la C. G. T. U., encargarse de presentar al 
Il Congreso de la 1. $, R. una contraproposición sobre la cuestión 
de las relaciones entre la 1. S. R. y la Internacional Comunista; 

3) pedir a la C. A. de la C. G. T. U. el envío a la brevedad po- 
sible, de sus propuestas y proyectos sobre todas las cuestiones que 
le interesan; 

4) el C. E. está seguro que el 1! Congreso de los sindicatos revo- 
lucionarios aprobará la Enea de conducta del C. E. y del Consejo 
Central referente a las relaciones con las organizaciones sindicalis. 


a la organización sindical. acción de los «hombres» de un par- £M Países donde haya organización tas, Esta línea de conducta ha consistido en el hecho que el C. E. 
. El hecho de que los sindicalistas revolucionarios seamos partida- tido político. Y escriben y habian Sifidical — cosa que no habia en ha buscado de inspirarse siempre en el propósito de agrupar en tor- 


no de la 1. $, R. todas las organizaciones obreras revolucionarias. 
Es así como él ha declarado varias veces que en los países donde 
existe un movimiento obrero sindicalista, las relaciones recíprocas 
entre Sindicatos y el partido comunista son determinadas nacional- 
mente entre lag organizaciones interesadas. ' 

Respecto a la parte de la deliberación de Saint-Etienne, que 
trata de la representación recíproca entre la 1. $, R, y la 1. O, el 
C. E. hará todo lo que esté a su alcance para garantizar a las diver- 
sas tendencias la posibilidad de exponer y de desarrollar gus pun- 
tos de vista en el II Congreso, el que sólo puede decidir sobre esta 
cuestión, Mi, 

El E. lanza un ardiente llamado a todas las organizaciones 
sindicales francesas a ejemple de la Federación de Albañiles, que 
hasta hoy se ha menifestado hostil a la 1, S, R., que han orcado ac- , 
tualmente un Comité de Defensa Sindicalista, y les invita a vigi- 
lar atentamente po: la ¿onservación de la unidad y de la 0.6 TD... 
sin dejarse influenciar por las campañas demagógicas destinadus e, 
sembrar la discordia entre l10s obreros revolucionarios franceses y 
aquellos de Rusia y otros países y adherir de todo corazón a la 1 5. 
R. donde serán acogidos fraternalmente. ; Ú 

Nosotros estamos persuadidos que apenas nuestros amigos sim- 
dicalistas pasen de las discusiones teóricas sobre lo que harán al 
siguiente día de la revolución, a la acción revolucionaria efectiva 
por el práctico derrumbe de la burguesía y de todo el sistema capi- 
talista, la experiencia les demostrará que los acuerdos y los estatn- 
tos de la I. S. R. no contienen un solo párrafo, una sola línea que 
tienda a impedir al proletariado francés el realizar la revolución 
como mejor lo crea y de acuerdo con los métodos y medios que los 
sindicatos estimen más útiles y apropiados.” 

N. de la R—Como podrán uotar los compañeros, en esta nota 
del Comité Ejecutivo de la 1. S. 1. a los compañeros franceses, el es- 
píritu sectario y antiunionista queda descartado. Sólo campea en es- 
te documento, presagiador de la autonomía de la I. $. R. de la 1. C.. 
el espíritu notable que sólo tiende a formalizar por todos los medios, 
la revolución social en todos los países. : 

La revolución es lo que quiere la I. S. R. y esperamos que de 
acuerdo a ello, el 11 Congreso de la misma a celebrarse en Moscú, ten- 
drá la virtud de aunar todas las fuerzas revolucionarias del orbe pa- 
ra la realización de aquel propósito. 

Así lo esperamos. 





lonrá Parmal 0 
'4 un delegado a ASIA 
enviará un Gslegaio q 

3 tral de la F. de O mala que haya podido realizar 

AS, pep de ae mipldiodes adhe- tanto el gobierno colo los soviets, 

ridas la circular que más abajo trans- sindicatos, y demás instituciones que 

cribimos, con el propósito de recau- nacieron al calor de la Gran Revolu- 

dar los fondos necesarios para hacer ción, y presenciar si llegara a tienpo 

factible el envio a Rusia de un de- el 2.2 Congreso de la inicrnacional 

legado sindicalista revolucionario de Sindical Roja, asi como la conferen? 

acuerdo a la proposión de la agru- cia de Berlín si los sindicalistas que 

pación de Buenos Aires. concurrieran al congreso cuado, asi 
así lo resolvieran. 


No escapará a la inteligencia de 
los compañeros revolucionarios la 
importancia del asunto que el Co- 
mité Central ha encarado con aAnm- 
plitud de miras, y que tiene por 
motivo único la prosecución de la 
verdad, sobre un hecho que a más 
de ser trascendental es único en la 
historia de nuestra heroica clase. 

¡Que las agrupaciones cumplan con 
su deber! Qué los compañeros ha- 
gan un nuevo sacrificio — por eso 
-son sindicalistas — para que la ver- 
dad triunfe, y para que el proleta- 
riado argentino pueda enterarse por 
nuestro delegado, de la situación real 
de la Rusia soviética. 

De esta gran iniciativa, deb salis 
airosa y triunfante nuestra novel Fe- 
deración, y a ello deben concurrir 
con su óbolo, los camaradas de todo 
el país. 


He aquí dicha circular: 
Compañero: 


El Comité Central de la Federa- 
ción de Agrupaciones Sindicalistas, 
en su última reunión. consideró una 
proposición de la agrupación de Bue- 
nos Aires, referente al envio a Rusia 
de un compañero sindicalista, para 
informarse de la situación interna 
de ese país, constatar la Obra buena 


Abocado el C. C. a la discución 
del asunto presentado por la Agru- 
pación de Buenos Aires resolvió acep- 
tar la proposición haciéndola suya Y, 
enviar inmedia/amente esta circular 
a las agrupaciones adheridas y $0- 
cios direcios, u fin de que si creen 
oportuna y lógica la resoiución del 
Comité, procuren aportar todos los 
fondos posibles a la realización del 
propósito que a más de contribuir a 
el esclarecimiento de la verdad so- 
bre los hecios rusos, dará mofivo 
para hacer conoser en Europa el 
estado actual de las fuerzas Ssin= 
dicalistas, y obreras del país, enta- 
blando al par las relaciones fan'ne= 
cesarias con los sindicalisias revo-» 
Incionarios de los demás países del 
continente Europeo. 1 


Espera este Comité que los Si- 
dicalistas revolucionarios partidaries 
de la Revolución Rusa harán Fonos 
a su condición de revolucionarios 
realizando un nuevo sacrificio que 
no será sino que en bien de lu má 
grande causa que kombres haban 
defendido en la historia toda. 

Nuestro delegado no irá a pescar! 

Nuestro delegado irá a Rusia a 


estudiar honesta y sinceramente, to» 
dos los asuntos que interesen estu=.* 
diar. No irá usurpando represente- 











ba 
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EL TEGI 


Una y mil veces se dijo que 
los sindicalistas éramos sectarios. 
Nada más incierlo que esta afir- 
mación. Los  sindicalisias  sostu- 
vimos siempre la necesidad de orga- 
nizar el trabajo en sus mismas fuen- 
tes de producción libre de todo ele- 
mento colocado al margen de la 
misma, dado que de los centros pro- 
ductivos depende la estabilidad y 
desaparición de todo el parasitismo 
social, 

Afirmamos que al organizar a los 
trabajadores por su condición de 
p:oduciores, lo haciamos con la in- 
tención de (diemosirar prácticamente 
a la burguesía su inuíilidad como di- 
rectora y su ruindad como explo- 
tadora; y para suplantarla con una 
o:ganización de productores libres e 
iguales en el momento que el capi- 
taúsmo se viera inhabiliado para 
seguir, dirigiendo el trubajo y ad- 
dimistran do el consumo. 

Pafá estu rechazábamos los par- 
lamentos de la burguesía, pracisa- 
mente porque elf ellos veíamos los 
órganos de defensa y afianzamienio 
del régimen expoliador; y repudiá- 
bumos los grupos idelógicos, porque 
el mundo no obedece a ninguna ideo- 
logía abstracta sino que se rige por 
un realismo positivo y obedece al 
materialismo orgánico, por cuyo mo- 
o no concebiamos ni admitimos otra 
o:ganización más eficaz ni más digna 
ura acelerar la destrucción del ca- 
pitalismo y capacitar al pueblo tra- 
bajador ¡para dirigir y administrar 
lu p.oducción y el consumo em sí 
exciusivo beneficio, que la prgani- 
zación sindical. Y todo esto nos valió 
los más duros epítetos de los ene- 
anigos de todos los campos políticos 
te ideológicos en que se dividian las 
escuelas socialistas. 

Mas iodo ello fué inútil y hoy 
més no afirma el desconcierto ca- 
pitalista, que los sindicalistas fuimos 
los mejores intéroretes de la historia 
y de sus necesidados. ¿Quién pue- 
de negarlo? 

La desocupación que se produjera 
antes del 14 y que perduró los años 
de la hecatombe mundial, se viene 
aceniuando desde un año a esta 
parie en forma realmente alarmante. 
Los trabajadores en grandes contin- 
gentes cruzan los mares y los cam- 
pos, las ciudades y los pueblos en 
busca de quién alquile sus brazos 
para explotarlos. El capitalismo ame- 
drantado trata de resolver el pro- 
blema, pero no le encuentra solu- 
ción, y cada paso que da en busca 
del remedio pura curar el mal, pro- 
duce una herida más y agranda las 
ya hechas. 

La conferencia de Génova, desti- 
nada a salvar de la bancarroia al 
capitalismo, le agravó aún más su 
incontenible situación; y otro tanto 
Ercáóo HO cos la sucedida en La 

ya. Y ante su incapacidad para 
reorganizar la economía y asegu- 
tar su posición privilegiada, re- 
cure nuevamenie a una sangrienta 
carnicería humana, y ya esiá pred- 
diendo el fuego entire Ingialerra y 
Turquía. 

El mundo está envuelto en una 
red de fuego y sus llamaradas de- 
vorarán nuestros cuerpos porque nos 
encon: arán desprevenidos para li- 
brarnos de ellas y menos para ex- 
tinguir el fuego. 

La o:ganización que fué incapaz 
para impedir la guerra el 14 o por 
lo menos negarse a producir material 
bélico, lo fué porque en vez de ser 
una organización sindicalista r=vo!lu- 
cionaria era de la política colabo- 
racionista o de la ideología del char- 
latanismo abstracio. Y si en aque! 
entonces ocurrió esto por la subver- 
sión de los organismos obreros, no 
menos suerie nos espera ahora si 
no se trata de mirar la realidad 
y basados en ella orientar a los pue- 
bios hacia la revolución orgarizán- 
dolos en sindicatos de productores y 
tomar la técnica para ser dirigida 
Y eonirolada por los sindicatos, con 
10 cual podrá ser imposible una nue- 
va conflagración; de lo contrario, los 
campos, pueblos y ciudades y los 
mares del globo serán cubiertos de 
cadáveros de trabajadores que, al 
iquol que en las guerras anteriores, 
s2 combatirán encarnizadamente en- 
tre si sia saber porqué ni para qué. 

Esio es lo que reciama a los pue- 
blos el momento histórico. El capi- 
talismo hace tiempo que se encuen- 
tra inbaubilitado para dirigir al mun- 
do y si aún hoy se halla adminis- 
trándolo, es a fuerza de querias en- 
tre los pueblos y porque los tra- 
bajadores no supieron valorar el 
principio real de los sindicatos obre- 
TOS y Se dejaron conducir por cual- 
quier filibustero de la política O 
romántico del lirismo fatuo. 


vemos a inmensas caravanas 
de trabajadores rodando de pueblo 
en pueblo enbusca de trabajo y sin 
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ciones que no se le dieran. Solo será 
tel representante de la Federación de 
¡Agrupaciones de la República -Ar- 
gentina, y como sindicalista no fal- 
tará al deber de respetar el mandato 
que este Comité le confiera. 

Queda pues pendiente de vuestro 
espíritu de desinterés y sacrificio, 
el que el delegado pueda partir para 
lá Husia Revolucionaria. 

“¡Aportad fondos! 
«tompleto estas 
vamos! 

¡Pronto! ¡sin vacilaciones! 

¡Por vel Sindicalismo Revoluciona- 
ro, que Saldrá ganando con esta de- 
lecación! 

Sin otro particular me es grato sa- 
hidaros por el Comiié Central 


Llenad 


por 
listas que os 


en- 


LUIS LOTITO. 








5110 IMPONE A LOS 
PUEBLOS LA REVOLUCION 


poder conseguir donde emplear sus 
brazos, y cuando lo consiguen 
traicionando contra su propia 
luntad a otros obreros.que-+por im- 
poner condiciones al capitalista ialmn- 


donan sus puestos: de Jahor,: siendo: 


se! 
le reconocía antes de apandonarlo. : 


substituídos por menos,, e,lo «que 


La burguesía dice que esto es es- 


casez de trabajo, porque sus depó-+ 


sitos están abarrotados de produc- 
tos, mientras el pueblo que los ha 
elaborado, se muere de hambre 


precios. Pero nosotros sabemos que 


esto es la técnica, la maquinaría que! 
se perfecciona se agranda día a; +5“. : - 
yd y OR hom. | Sindicalismo revolucionario. 


día y desaloja al trabajador, 
bre y a la mujer, de 
de producción para no admittrlos más; 
y cada día que pasa nuevos múscu- 


los son arrojados del taller, de la; 


fábrica, de la mina y del campo 


por la maquinaría que substituye ali 


hombre en el pesado trabajo para 
que viva feliz. 

Y el capitalismo que sabe todo 
esto y ve el día de su muerte, 


z :á viedi S | 
irata de conducir a estas turvas ham-)]1N0 ¿ubrá piedad entonces. 
a unai 


brientas hacia el matadero: 
nueva guerra; porque «sobran» y 
porque en ellas vé un peligro para 
su explotación. E irán al matadero 
porque mil veces fueron engañados 
por políticos y sectarios; y porque 
en vez de organizar y Oorien'ar a lps 
sindicatos obreros en los principios 
del sindicalismo revolucionario pre- 
parándoios para tomar la dirección 
de lu producción en los momentos 
precisos, como lo son los actuales 
y lo fueron del 12 al 18, se les 
condujo u las urnas por unos, y ama- 
sacralos en motines cailejeros y sin 
niuguña esperanza de mejorar la si- 
tuación, por otros. 

Bor eso hoy todos los hombres 
que antielan que el mundo salga del 
caos en que se encuentra sumido, 
tienden su mirada hacia los sindicatos 


y tratan de fortalecerlos con su 
aporie moral y material conyenci- 
dos de que sólo ellos podrán r2- 


constiuir la sociedad con bas2s equi- 


tativas que afiancen la paz y la 
vida de la humanidad. 
Y miran también hacia la Rusia 


revolucionaria, esa Rusia que man- 
tuvo en jaque a las naciones be- 
ligeranies durante la guerra y des- 
pués de elu, y que frente al pro- 
blema de sucumbir peleando para 
favorecer a su verdugo el capita- 
liso optó por la revolución en fa- 
vor del pueblo trabajador, y que 
más tarde o más temprano acabará 
por imponer condiciones al mundo 
entero. Hacia esa Rusia valiente y 
heroica miramos todos y es nece- 
sario que le ayudemos para que los 
fines que le dieron principio no sean 
subvertidos, pues si lo son no será 
la culpa de gllos sino de los que 
ayer combatieron a los sindicalistas 
por su sindicalismo real y positivo 
y hoy se afanan por buscar fallas 
a la revolución Rusa mientras el 
tecnicismo nos lanza del taller y su 
detentador nos condena a la innani- 
ción y nos somos capaces de pre- 
parar la fuerza necesaria para im- 
ponernos a las exigencias de la his- 
toria que nos presenta el dilema de: 
O la guerra para salvar a lu bur- 
guesía y sus gobiernos de la banca- 
rrota y suprimir olros cuanios mi- 
llones de vidas úliles y florecientes 
que le son perjudiciales para seguir 
explotando el trabajo ajeno, o la re- 
volución proletaria para asegurar la 
vida y el bienestar a los pueblos 

proclamar la paz en el mundo. 

Ante este dilema de guerra o re- 
voluc:ón tenemos que ir a la segunda 
con amor y valentía. El pueblo todo 
tendrá que ir a ella aun contra su 
voluntad. Lgs circunstancias y la 
desocupación le obligarán si nos- 
otros sabemos orientar su «acción y 
asegurarle fuerza en los sindica:os y 
capacidad para dirigirlos. 

A esta revolución nadie podrá 
substraerse sin que sea estrujado 
bajo las ruedas de su carro triunía!, 
porque representa gl progreso que 
no respeta el pasado y es la his- 
toria que lo impone y tenemos que 
obedecerla porque ella significa la 
vida a la cual todos amamos y que- 
remos saborear sus placeres. 

La Revolución será agria, terribie, 
pero más amarga y lferrible es la 
vida tirana y mirando de frente al 
hambre. Por eso amamos la Re- 
volución, pues a pesar de su acritud 
es sanía, gloriosa, y por eso la ado- 
ramos como a una Dulcinea que de- 
Seamos poseer y para ello no mira- 
mos sacrificios. 

La Revolución representa el pro- 
greso de los pueblos y la perfec- 
ción y libertad de la humanidad. 

¡Viva la Revolución, que ella nos 
dará pan y alegria! 


Julian GONZALEZ. 
(De la A. de Balcarce). 

Nota importante: Las listas deben 
ser devueltas en Jos primeros días del 
mes corriente. El importe de las mis” 
mas debe ser dirigido a nombre de 
DOMINGO RICCI, Buenos Aires. 














RIFA 


PRO «LA BATALLA SINDICALISTA> 


Sz pide encarecidamente a los que 
tengan en su poder talonarios de la 
ia, devuelvan el importe de lo ven- 
dido o en su defecto los talonarios, 
a la brevedad posible y antes de 


' que se efectue el sorteo, de lo con- 


"Su 


yi 
frío; y quiere imponerlos a fabulosos! 


los centros ¿ 


. Secretario provisorio trario serán considerados vendidos. 


1 ps 
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LA BATALLA SINDICALISTA 








BEA DR 


Benito Sayes 


La justicia burguesa acaba de con- 
denar a once años de reclusión, al 
valiente sindicalista revolucionario 
que en Concepción del Uruguay, sacó 


es: de medio a un miserable liguisia en 
vo- ¡momentos en que toda la provincia 
¡de Entre Ríos, era agitada por la 


acción enérgica del prole.ariado, que 


¿en,la huelga buscaba el medio de 


liberación, de los yugos demasia- 
do! pesados de la explolación capi- 
talisia. 

La burguesía lo condena pues, por- 
que la fuerza sindical de otrora no 
existe en aquella provincia ni en 
el país todo. 

Y lo condena porque sabe que 
Sayes, el rebelde hijo de esta tierra 
¡Indoblegable! forma parte de este 
ejército nuestro de pelea que es el 


¡POR ESO LO HUNDEN! POR- 
QUE SAYES ES SINDICALISTA ! 
PORQUE SAYES ES UN HEROE 
y no un cobarde asesino como aquel 
Varela que anda suelto después de 
sus crímenes de Santa Cruz! | 
Así es la justicia burguesa! ( 
Y cuando nos toque a nosotrc$ 
el turno ¿vamos a ser clementes? 
¡No! La venganza seiá terrible 


¡Eurgueses miserables! 


CEUTA UTA e E e DAA A 


Partitos poificos 
y Sindicatos Dbreros 


En los partidos políticos milita gen- 
te de todas las clases sociales «uni- 
das» por el solo vínculo de la «idea». 

En los sindicatos concurren sola- 
mente irabajadores asalariados, que 
se unen por un común interés de 
clase. 

En los primeros se procura «ve- 
lar» por los «intereses generales de 
la nación». 

En los segundos solo se cuidan 
los intereses vitules de los produc- 
tores. 

En aquellos se fomenta la ambi- 
ción, el caudillismo uy la mentira. 

En estos el espíritu de sacrificio, 
la superación del individuo, el acre- 
centamiento de la personalidad in- 
dividual. 

Y mientras desde los partidos poli- 
tiqueros se realiza tarea de división, 
en los sindicatos se hace de unión 
proletaria. 

Los partidos fanatizan al ciudadano 
elecior y lo atan a las rigideces de 
los dogmas autoritarios. 

Los sindicatos revolucionarios, 
reniegan en cambio de los dogmas y 
de toda superchería autoritaria. 

Los primeros dicen ¡ley! 

Los segundos dicen ¡fuerza! 

Aquellos hacen discursos. 

Estos huelgas, sabotages y violen- 
cias de todo orden contra el sistema 
capitalista. 

¿Cúal llena mejor la función ani 
burguesa, el pariido político o 2 
sindicato obrero revolucionario? 


LA DEBACLE CAPITALISTA 


Cuando los gobiernos de Francia, 
Inglaterra, Italia, etc., decian a raiz 
de la pasada contienda, que: «es 
sería la última guerra que asolaria 
la humanidad», y que solo se per- 
seguía con ella, la destrucción del 
militarismo, estableciendo en conse- 
cuencia el reinado de la democracia 
sobre el imperialismo vencido: no 
hacian sino que mentir. 

Solo nosotros los revolucionarios, 
habíamos indicado al  p:oletariado 
que vencido uno u otro de los bandos 
capitalistas en lucha, el imperialis- 
mo burgués sería de todas maneras 
el real triunfador y el que por Sus 
ambiciones y despotismos dosmedi- 
dos provocaría una nueva guerra, 
nuevos derramamientos de sangre, 
nuevas hecatombes humanas. 

Y estamos en la verdad. La ac- 
tual situación Europea, de suyo com- 
prometida por el desquicio en to- 
dos los órdenes de la actividad so- 
cial; desquicio debido como conse- 
cuencia de la pasada guerra; agra- 
vose aún más con el incendio de 
los Balkanes con la guerra victo- 
riosa que Turquía lleva a cabo en 
estos momentos contra Grecia, y por 
consecuencia contra el espiritu de 
dominación británico al cual servia 
la última de las naciones nombradas. 

Y el capitalismo farsante y los 
politicos truhanes, no saben comc 
salir del atolladero donde se han 
metido. 

Y ¡oda su farsa se desmorona es- 
trepitosamente ante los ojos de los 
trabajadores que ya no quieren ser- 
vir más de carne de cañón, y que 
comienzan a reaccionar en todas par- 
tes con signos inequívocos de un 
adelanio revolucionario, en su es- 
piritu que las crudas experiencias le 
crearan. ] 

La liga de las naciones que la 
Federación de Amsterdam y los po- 
líticos socialistas de todo el mundo 
creyeron sería la salvación del mun- 
do, no Sirve ni para la salvación 
del régimen capitalista. 

La burguesía no tiene remedio po- 
sible. Podrida como está, solo se 
sosiiene mediante el apoyo de los 
organismos del proletariado conser- 
vador, y de los partidos políticos So- 
cialistas entregados de cuerpo y alma 
en esta infame tarea de sostener 
un régimen decrépito. 

Es, pues, necesario que todos los 
elemenios proletarios se alisten bajo 
la bandera del Sindicalismo Revo- 
lucionario y en una Internacional 
única, libren definitiva batalla con- 
tra el viejo mundo del privilegio 
y sus lacayos miserables. 

El capitalismo muere  irremisible- 
mente. 

El proletariado debe apresurar su 
agonía! 

De ser su sepulturero. 








Mi 








NO PERDAMOS MUESTRO 
PUñiO BE VISTA 


Desde el Congreso de Unificación 
acá, lisonjero es el avance de las 
fuerzas Obreras del país. Se con- 
solida aho:a con la aparición de 
BANDERA PROLETARIA. Pero no 
es todo, falta mucho camino a re- 
correr, y es preciso y necesario no 
dormirnos hasia reducir a los en2- 
migos de la unificación. 

Los innumerables vividores de 
cuotas, esos zánganos  disf.azados 
que se inf.l raron en la organización 
obrera no dejarán de afilar las uñas 
contra la U.S. A., pues no pierden 
de vista que les va en ello la pi- 
ianza, que tendrán que acudir al 
trabajo Otra vez, y contemplan con 
dolor que la grasa que amontona- 
ron en el mondongo, les impide el 
agacharse. 

Es urgente prevenirnmos contra esa 
cohorte de truhanes que merodean 
y chupa de los sindicaios, po-que 
así como los Cc:iés y Carreños se 
«<arrimaron» al Apolinario de «La 
Protesta», para mejor engañar a los 
pecos ilusos que todavía escuchan 
sus «conferencias», asimismo no es 
de extrañar que los ar.anca cuotas 
de la Fralermmidad y Confraternidad 
ferroviaria se vcan amparados por 
los socialisias y su ó gano camandu- 
lero «La Vanguardia» 

Es ley de vida que se ayuden 
los que van a un msmo fin, má- 
xime ahora que ven la puianza de 
la S. A., y que se les señala 
con «el estigma de fa:sarites. 

Quedan algunos grenios que a pe- 
<ar de figurar en las filas de la 
utificación, padecen de legalismo 
atrofiador, como el gráfico, que no 
lla podido sacudis2 todavia el las- 
ire sociuizro, y zuapateros y carre- 
¿os que pudecen li da:rea quintsia, 
y de un grupo de charlatanes que 
kvanían quinielas y pasan por revo- 
licionarios, no siendo más que unos 
Sinvergi2nzas. 

Es indispensable que los sindica- 
listas no nos dejemos lleyar por el 
sentimentalismo, casi siempre corrup- 
tor, y contesiemos a la horda de vi- 
vidores anurgu2ros y socialeros, con 
todas las armas hasia desenmasca- 
virlos. Lo exige nuestra dignidad, 
lo demanda la Jógica, y lo pide a 
gritos el gran deber que tenemos 
de lievar trimfente la unlficación, 
basta llegar a la sublime concre- 
cón de aunar en una sola aspira- 
cón a todo el proletariado. 


En la BATALLA SINDICALISTA 
dz hace algunos núme:os, se inser- 
teba un artículo en que se preten- 
da demostrar que un anarquista no 
puede concretar su acción en el sin- 
dicato. | 

El que estas líneas escribe viv 
algunos aúos en Barcelona. A 
memoria acuden en tropel nomb 
y más nomb es de Obreros anarqu:: 
tas que pasaron por la cárcel vie; 
y ¿uego por la liamada Modelo, pro 
desados por la autoridad. En 1 








posos del tétrico castillo de Montjuick 
cayeron agujersados por las balas de 


la soldadesca, más de DOCE obre- 
ros, cugos nombres han pasado en 
lu epopeya del proletariado univer- 
sal. Estos obreros que redivivo en 
mi memoria en estas líneas, «achua- 
ban» en las sociedades de resistencia 
y «en las huelgas generales revolu- 
cionarias de que tantas veces ha 
sido teatro aquella ciudad. En varias 
ocasiones esos adalides, por su acti- 
vidad entre las masas obreras, tu- 
vieron en jaque a la burguesia y 
a la muloridad, su servidora. Y si 
fueron fusilados por ser los más lu- 
chadores y por sus hermanos de 
explotación dieron la vida, todo. To- 
do obrero que piense y estime Su 
dignidad, debe” distinguir de los 
«anarquistas a la crioliu», que «vi- 
ven» del ideal y lo explotan, al anar- 
quismo de españoles, italianos y por- 
tugues?s que «mueren» por él, ya 
en las calles, en las huelgas revolu- 
cionarias o en la cárcel martiriza- 
dos por los sayones al servicio del 
capital. 

El momento actual no es de discu- 
sión ni de agravios a los hombres 
conscientes. Es de reconstrucción, de 
unificar a los obreros, hacerlos re- 
beldes, de convencerles de la fuer- 
za propulsora que representa la uni- 
ficación ante el común enemigo. 

Hacer Otra cosa, es divagar, prr- 
der el tiempo, es propio de los 
politicos, que todo su afán es el 
de enmarañar las cuestiones obre- 
ras. Es obra también de los so- 
cialistas, pues sabido es que paa 
ellos la única solución del prole- 
tariado «es hacer muchos diputados 
y concejales, y es también obra de 
esos anarquistas de «pic-nics, rifas, 
veladas - pro y pro - suscripciones», 
que de ello viven y que tampoco 
les conviene que el proletariado se 
una, pwes en ello ven se les aca- 
bará *el vivir sin trabajar a vosta 
de los incautos obreros. 

Si somos honrados, si somos dig- 
nos, todos los ideales caben en el 
común sSantir de unificar el prole- 
tariado disperso y engañado por los 
Carrincis, Basantas, Apolinarios, Cor- 
teses y Carreños, disfrazados con 
careta de obreros. Todo hombre que 
siente un ideal, si lo ha «digerido», 
no es un fanático y si además lo 
praciica por la «conducta», cabe en- 
tre nosotros, los sindicalistas. ES 
más, debemos desear que venga ue la 
unificación, que solo asi la hare- 
mos fuzrie y vigorosa. 

Hermanos en el dolor 
juntemos nuestras manos. 

Como dijo 'el poeta. Pero siempre 
aterta. Ni “con políticos ni con far- 
santes. Todos al sindicato, a hacerle 
fuerie. No olvidemos que padecemos 
una diarrea de conferencistas y es- 
cribidores que tienen cansado al pro- 
letariado argentino con su confusio- 
nismo, casi podría asegurarse, 4 
sueldo. Hay que vigilarlos. Este es 





Desde que se verificó lo que pu- 
diéramos Mlamar histórico corgreso 
de unidad, en el que fué sellada 
ésta bajo la bandera de la U.S, A,, 
se viene hablando incesantemente de 
la conveniencia de organizar los sin- 
dicatos de industria. 

He tenido ocasión de leer buen 
número de arlículos publicados en 
los distintos órganos Sindicales y to- 
dos se hallan contestes de la ne- 
cesidad impostergable de que este 
proyecio se lleve a la práctica; ade- 
más la U.O.L. también se ha ocu- 
pado del asunio, y en una publicación 
aparecida en el órgano oficial de 
la central de los trabajadores de la 
región, se manifestaba que dicha 
entidad se pronunciaría en breve 
sobre tan importante enpresa, cuyo 
informe es esperado con marcado in- 
terés por parte de los camaradas 
que anhelan imprimir una nueva 
orientación a los organismos Obreros 
que lkes permita desarrollarse en un 
plano más basto que en el que hoy 
actuan. 

Yo, el más modesto de tojos los 
que en este asunto han  terciado, 
también voy a contribuir a esta cam- 
paña y exponer, aunque torpe, sin- 
ceramente «ei juicio que me merece 
el sindicato de industria, descontan- 
do de antemano que ha de tener un 
sinnúmero de adversarios, consciantes 
o inconscientes, a quienes no de- 
bernjos temer, pues si debido a la 
oposición que creemos se ha de 
hacer a una iniciativa beneficiosa 
para la clase trabajadora en genera), 
no intentamos llevaria a la práctica, 
indiscutiblemente, nunca llegaríamos 
a la realización de nuestras aspira- 
ciones revolucionarias. 

No pusará desapercibido para nin- 
guno de los camarades inieresados 
en la transformación de la acinal 
estructura de los sindicatos obreros, 
que ug, que es indispensable una 
l:quidac.ón de valo-es, que las nece- 
sidades de la lucha contra la bur- 
guesia exigen la formación de po- 
tentes organismos, los que por tra- 
tarse de una nueva rmodalidad han 
de tener las fallas propias de la ines- 
periencia, las que podríamos ir sal- 
vano en la prác.ica. 

El sindicato de industria, organi- 
zado federa.ivamente, no solo debe 
limitarse a la capital federal y pue- 
blos circunvecinos sino que debe ex- 
tenderse a todo el territorio de la 
república, es decir, cada oficio y 
ramas similares debe constituir una 
federación nacional que coBije en su 
seño a todos los obreros que la in- 
tegren, desde los que se ocupan en 
la materia prima hasta la entrega 
al consumidor, cuya organización, por 
lógica consecuencia reportaría incal- 
culables beneficios, permitiendo vin- 
cular entre sí a todos los obreros 
que se ocupan en la misma industria, 
esta vinculación estrecha y regla- 
mentada tend:ía como base que cada 
localidad o sección remitiera mensual- 
menie una estadística detallada de las 
alteraciones dacaecidas, tanto en lo 
que se refiere a desocupación como 
a las perspectivas de trabajo, de- 
biendo ser publicada periódicamenie 
en el órgano de la institución, evitán- 
dose por este medio los fenómenos 
que aciualmenie se nos pres2ntan de 
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lo olvidemos y que cada cual cum- 
pla con su deber. 


MAGIN CASTELLS 
(De la A. Gráfica Sindical) 


NOTA DE REDACCION — La alu- 
sión que el viejo militante revolu- 
cionario que utiliza el seudónimo de 
Castells, hac2 respeto a un ariiculo 
de un colaborador de LA BATALLA 
SINDICALISTA, nos obliga por nuzs- 
tra parte a tener que hacer la si- 
guiente aclaración: 

Nosotros no hemos estado ni es- 
taremos de acuerdo con cierta ca- 
tegoría de anarquistas que en este 
país como «en otros, negaban y nie- 
gan eficacia al sindicalismo revolu- 
cionario en la lucha para derrum- 
har al capitalismo. No hemos estado 
ni estaremos de acuerdo con los com- 
pañeros anarquistas, que aqui como 
en Otras partes, hen negado y nie- 
can la lucha de clases, y el poder 
de transformación que tiene el sindi- 
cato obrero. Y no hemos estado 
nunca de acuerdo con quienes han 
sido siempre factores de división en- 
tre los productores. 

El que escribe estas lineas, militó 
largo tiempo en las filas del anar- 
quismo y cree que lo bueno y lo 
sano de esa idoa, la parte critica, 
está contenida en el sindicalismo re- 
volucionario que por su caracier an- 
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La velada leatral a Benelicio 
de “LA BATALLA SINDICALISTA” 


En el teatro «Boedo» se celebró 
el 22 del mes ppdo., la gran ve- 
lada que a beneficio de esta hoja 
organizó la agrupación de Buenos 
Aires, y en la que disertó nuestro 
compañero Lotito sobre el Sindica- 
lismo revolucionario, resultando la 
fiesta todo un éxito, tanto desde el 
punto de vista moral, como pecu- 
niario. 

_El teatro rebosando de concurren- 
cia, agrupó esa noche a la mayoría 
de los camaradas sindicalistas, que 
demostraron con ello las hondas sim- 
patías que por LA BATALLA SIN- 
DICALISTA sienten. 

En mala hora estuvieron los que 
pensaron que LA BATALLA SIN- 
DICALISTA y la agrupación de Buz- 
nos Aires moriría. 

Por lo contrario, de nuestra per- 
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sistencia: de nuestra fe inguebran- 
el punto de vista del momento. Notable no solo no han muerto sino 


dustria. 


la acumulación de brazos en determi- 
nadas localidades, cuyas consecuen- 
cias originan en la mayoría de los 
casos una rebaia de salurios. Con 
estos antecedentes, los camaradas que 
por cualquier circunstancia se halla- 
rían sin irabajo podrían trasladarse 
de localidad, concu:riendo siempre 
donde Lhallarán más probabilidades de 
ocupación. qe: 

Por otro lado, en caso de decla- 
rarse una huelga de cualquiera de 
las ramas que abarque la federación 
no serían tan facilinente sorprendidos 
por la burguesía como ocurre eu la 
actualidad que con engaños y pro- 
mesas que luego no son cumplidas 
abandonan la ¡localidad y la mayoría 
de las veces el trabajo concurriendo. 
a traicionar movimientos de reivindi- 
cación que más tarde redunda en per- | 
juicio de ellos mismos; pues si exa- | 
ininamos el aspecto grave que aca- 
rrean estas actitudes veremos que 
la burguesía de pequeñas poblaciones 
donde se han producido un éxodo 
de obreros atraídos por las buenas 
condiciones prometidas fomentan el 
aprendizaje para no ver la merma 
en Sus insaciables cajas, y que si 
bien es cierto que con este método 
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no pueden realizar la cantidad de E 
producción que desean durante algu- SA A 
nos meses, no es menos cierto que A 
talleres y fábricas de cualquier in- mes le 

ni 


dustría a que pertenezcan, con una 
limitada cantidad de personal técnico 
luncionan perrectamente empleando 
aprendices de ambos sexos en lugar 
de oficiales que hicieron abandono 
de sus puestos. 



















































































No: solamente ocurren estos hechos 
en casos de huelga, Sino que tam- 
bien en circunstancias especiales, en 
que una grau parie de la clase tra- 
bajadora sufre los rigores del paro 
forzoso debido a les crisis de trabajo, 
ya ficiicias, ya reales, particularmente 
entre los meses de mayo a ochubre, 
época esta, que salvo determinados 
oiicios, exisie una desocupación que 
podíamos calcular sin temor a incu- 
vrir en error alrededor de un treinta 
y cinco por ciento de trabajadores; 
no pretendiendo que con el sindi- 
cato de industria llegue a remediarse 
la desocupación, pero si s2 puede 
asegurar que con las informaciones 
publicadas por el comité central des- 
aparecerían casi totalmente esos nu- 
merosos núcleos de obreros en de- 
terminadas localidades, a quienes la 
imperiosa necesidad de la :ucha por 
la existencia les obligarían a ofre- 
cer sus músculos a la burguesía en 
condiciones muy inferiores, constitu- 
yendo un verdadero peligro para el 
sostenimiento de las mejoras arran- 
dadas a viva fuerza. 

Así pues, entiendo, que cuanto más. 
se debata sobre este asunto, cuan- 
lo más argu ientos se expongan en 
pro y en contia, más ventajas y más 
luces serán aporiadas, para cuando 
llegue el momento de practicarse la 
realidad de su constitución, cada ra- 
ma de la industria examinará date- 
nidamente las ideas vertidas adop- 
tando las que mejor encuadradas se 
hallen. 


DAVID MARTINEZ 
(De la Agrupación de Bs. As,] 


tidogmático, está libre de las sugec- 
ciones de los partidos y los grupos 
de opinión que para nosoiros, no 
representan los intereses vitales de 
la duse ob:cra. 

No tendríamos que anolar estas 
estas cosas si todos los compañeros 
anarquistas pensaran como el buen 
compañero que nos otu,a, pero tan 
falto de lógica y de honestidad anda 
el anarquismo especialmente en esta 
tierra, que no sabemos, 2 otra 
case de comentarios se merecen que 
no sean aquellos del colaborador de 
LA BATALLA SINDICALISTA y que 
nuzs'.o amigo Castells encuentra ob-* 
servables. 

Nadie mejor que los sindicalistas 
revolucionarios para aplaudir ul anar- 
cuismo cuando hiciera obra buena 
Y si Castells quiere encontrar le 
prueba de lo que deiamos dicho, 
le recomendamos lea «Consideracio- 
nes sobre la violencia» de Sorel, 
donde el anarquismo francés es fran- 
camente elogiado — en Su lerea 
práctica — por el más grande teó- 
rico del Sindicalismo. 

Por otra parte, para nosotros no 
tay meor propósito revolucionario 
cue el de unir a los trabaiadores 
en los sindicatos sobre el plano eco» 
nómico, y en la acción directa de 
dlase. Y <sta ha sido nuestra tarea 


de siempre de la que no puede | 

enorgullecerse el «anarquismo» cuan- ' 

tagista y criminal de esta república. ' 
PRL ANNA. e 





que hemos agregado a ellas la ya 
fuerte Federación de Agrupaciones 
Sindicalistas. 

LA BATALLA es cada día más 
querida y más leida, lo demostró la 
velada uy lo demuestia el número 
creciente de compañeros que a elle 
se suscriben. 

A pesar, pues, de los deseos de 
muchos, nuestra moja no morirá! 

¡Viva LA BATALLA! 


A 


Usted debe leer «PAGINAS LI- 
BRES», la importante revista que 
aparece en Necochea bajo la direc- 
ción del camarada Dr. B, Bosio. 

Suscripción, pesos 1.00 trimestral, 
Administración: NECOCHEA, F.C.S. 


Suscríbase a «BANDERA PROLE- 
TARÍA> diario; órgano oficial de la 
UNION SINDICAL GENTINA. 

RIOJA 835, Buenos Aires. 
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LA BATALLA SIND ISTA 
A El Y al Ll dicalistas revolucionarios, munifesta- 
ego EPS ' á 4 da en forma eficaz y organizada, 

DE ERES : ? para impedir la comple:a corrup- 

; h 3 ad: ción del movimiento ob:ero, que ten- 

á : día en mil formas a inclinarse al cor- 

Sindicalismo r” 


e a E 4 rativismo, la polica la legisla- 
I rincipios y las prácticas del Esa es la situación general e in- conunes op.niones para lograr igual de la acción la cual nos conducirá PQ 
hacerse intense” DS principi 1 
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Wlcgustas revolucionarios, s 
| _Metormis.as, dl BBY: 


La divulgación del 
OliciOnario deba 





: ión burquesa; a la deseneración 
: i s r en este detalle de la obra “ z ; 
te en todas tes d sindicalismo revolucionario, hijo de ternacional. Y aunque nosotros nos de ch O O ns dla ee mo ion lirando ul otdl del del escalafonismo asalariado, la ná 
> partes donde se en $ noma inascant i- hallamos lejos del teatro principal desunídos en nucs.ras as cas sin- S dido de Muchia "sen ODE 
gr as proletarios, los que asi p? ' lucha incesanie por la ADE ; je de- dieal diendo a ellas después de enlace del drama de la lucha de clase f* kia os pe 
Meri) os que asi n 22 io tabalo, requieren impe- de los sucesos mundiales, puede de- dicules, acudiznd Ml jelo de conquista y a la sola acción 
he no pueden” i pación. Gel! trabajo): AEQUIETOn e , “evi d to, como lo hacen €n un cercano porvenir. A ; AS : 
73" len considerarse co. Poe : OSOtros va cirse que hemos pasado por fa:es previo entendimiento, ec C 5 x a oficinista de importantes organiza- 
¡+ MRE > mo talex, y si asi j ¿ e Fiosamenie de nosotros una nueva ci a > : 0% á denci “UNOS No queremos puntualisar uno por 9 
Me > asi se titulan, a mas dé 2h... A : análogas roduciendo, aunque ds- las demás fendencias o grupos. pde Z - dones 
¿as unc5 5 : ue los nos no han de análogas, reprodu » 4 E O : ¿rores > notamos “: A , y 
e E cai 3 amorfos, no hacen más que AM e aaa: “intensamente, minuidos, los distintos aspectos de Diez años hace que los grupos El der moviiliento Slot Los sindicalistas rovolucionarios de 
E epuaturalizar las más amplias cono ada afirmar la esracieristica del pro- la situación internacional. gremiales de parlidos y secas están en 2 5 
Sepciones materialistas y no puedi” para afirmar 3 : 
interpretar el mor 


e SPA E la república lan en'endido así las 
ps E E ización funcionand idamente constituidos, cal. Pero podemos afirmar que son 2. Ep : de 
; Umi lelariado como fuerza dinámica en Las actitudos de la organización juncionando Dio 5, asam- muchos. Desde la falta de actividad “osas .lambién, y como m-dida de 
: nento histórico 21 ' “momentos de quiebra obrera y de los militantes europ2os, con secretarios, comisiones, asa are a ES 1 eficacia para poder hacer sentir su 
valorizar la acción siempre crear 18 los aciuales E s poc se discutian y se comentaban aquí bleas, que se convocan por circula- : la debilidad Dis a ee pánsamieno Ada vel ao ytniento'” 00 
Svolucionibria del «STimmt..u, que del viejo Y odioso IM A olas ff y 3 Unos res, manifiestos y por los d:arios, desconocimiento o la falta de fie dela eo Ei resoitó 
y eS ni va as Crcuns- en las formas más opuestas. Unos res, man: Je : liració soluciones des “Meral de la case, han resuelto fe- 
PS amis Á das ni medas La nueva ob:a que las Crcuns ; He: ¿ : alos se precaran las pro- realización de las resoluciones de se. 
OS Lo bli dlptndarims 8 laudian, ol tificaban y oiros en las cuales Se prepa: ! $2 derar ss agrupaciones, que hasta 
o no a tend Motifin Cas s imponen es nuestra or- aplaud:an, olros justifi y Ol 138 : Ps o a la atenuación del e%- r agrupaciones, q 
y stificar ?anc.as MOS imp ; j 5 í : ¡ es, listas de candidatos a congreso, a aten 1 > le od de 
tintas. Los quej pretenden ju anización en la bederación de Agru- más combatian su política colabora- posiciones, a : z TAS AS ias cartas oraá4- “hora vivian despunialadas, a le 
ón o defclaración de un go- ganización en la tederación de nie 1 a guerra miembros de comisiones, etc. Así or- pírilu de las propias cartas orgá- tentes rósullaK 
bierno A e e ina dr (uo ra ello ss iS ase ganizados tuvieron grandes ventajas nicas que se dun las organizaciones ito de e Acida o 
ara sul sostenimiento como Coordinación y enieadimienio, a la y el oportuni de ») Y put Ln vars2 Ara Hao primar sus erróneos con- sindicales, mucho habria que decir. ed pon E A 
za, Y Mético e lucha y choca con vez que escuela de mililantes hon- que los que tenian un criterio para p 108 Contrarios nosotros a los SINDICALISTAS REVOLUCIONA- a o gremio A EN un nú- 
pe po id e se disputan el rados y sinceros, formados con un juzgar los Sucesos de Europa, en cepos. trasindicales, estuvimos a e- RIOS: No guardemos del pasado más Cleo que aciúe en el sen'ido de im- 
otros partidos; qu AS temple de espicita que los coloque la misma forma interpretaban los he- grupos extrasindicates, estuvii ; to pena” parar estimalo de Primir a la lucha obrera el carác- 
predominio del; poder estatal; quie- iémp.e de Li imientos chos del país. Así tuvimos en nues- nos a ellos y los combaiimos, paro que 1 ue para. estimulo. y. de der abténdela Dor sl m8 
ren hacerlo paser como «prescin- la eluza de e ia ttr medio ue en cada bando se esa forma se ha impuesto ya, por lo malo pa:a experiencia. No vivamos si pad tación Avcra UU Ca 
209 dente», ante la acción revolucionaria que 5e avesnan. 13 bresentaban las alternativas de ma- lo menos en los grandes centros de en él ni para él, que sea el pasado o, de pustidos polí icos, de sectas 
) del sindicato, mo se les puede con- Nuestra doctrina es de acción y yo tas y minorias, discuciones y po- poblaciones, y actualmente el indi- de quién lo quiera: ¡el porvenir E E de niimenos de antaridadól o 
2% siderar como sindicalistas eyohico de vida, y éstas 504 se OS lémicas entre reformistas y revolu- viduo aislado no pesa en las deli- de pl re pac press caprala as Ebro 
TE meritos, porg ierno , es! Omen. s sob:epu Y 1 > pa A Y d au- de nues! $ ro luciona- ! Sas — 
- o eel enaeids. Pura Es der esmas add día es- “onarios, moderados y a A PR Bn qm asi - la confusion — no log'asel mante- 
: Malin? no. 166 ova página en la his- Purtidarios de una u otra interna- la renta S 2 Nuestra fé en los principios de Nerla en la inercia O degenerar Sus 
defensa de la clase caplialisia, Í criben una nueva p q xal tem- Cional, ete. con la consiguiente con- pos diciplinados. Aa. sida doc ria ¿que vintoriha ESO acciones y su p ojyaganda, condu- 
puede ser «prescindente» ante los toria del movimienio social conte fusión: primero y deslinde y recom- En el desarrollo sindical esto sig- sólida docirina que ¡ E gadola el relómisao y head 
; conflictos entre patrones y trabaja poraneo. Los s.ndicalisias revoludio- ión después de los grupos de nitica la supresión del individuo o espíila es más profunda que nun- Ma a revolucionaria de pre 
4. dores, entre capital y trabajo, y narios no pueden ni quieren vivir Pda Señor e léndo de aida ño de los grupos personalistas y la su- ca. Europa enlera habla por boca denia o eaten Leda 
p | 1 d dida de del recuerdo de lo que han sido, y O g , ; > $ SNE E ES - de sus mil llagas sobre la ruina UM n, k p ons 
solo lo hace cuando una medi 2 del recu A de ésios el nmúcizo partidario entu- premacia de lo3 principios o prog:a C e Oh” hiriitsa qe so “encienden 
i ircuns- as eapas ené gicas de un na e E F b A AEUDACIÓN er completa del presente régimen, que g G e e 
fuerza se lo obliga, Cuando cir a p . g e : siasta de la Revolución Rusa, que mas que caía agrupación encarna. Ip p dd sn los moldes de una tendencia mo= 
' tancias especiales de predominio se sudo de glo:.:a depen añadir otros funda en ella grandes esperanzas, se- Estos hechos se Han impuzsio desde nadie sabe como disimular. El que- ra 
lo exigen, o cuando otro partido ad- hechos que cons iujan nda mueve tado como el gerinen de olra mucho antes de que nos hubiéramos branio financiero es ui hecho, que E A O 
versario en materia politica, pretende jornada. Ar a - ieniras se per- decdido a organizar nuesiros g:u- Va Seguido de cerca de una gran _.Tamo ión de los eos 
3 : a . Civilización superior, mientras se per- de Organ ) ra dontcoidi a serie co- Sindical stas como las extensiones de 
derrocario. He alí cuando im go No es la faniasia ni ua romanti- fiuban también las tendencias evo- pos de entendimiento, pues paciilos postración económica y une ser los mismos a todos los gremios y 
bierno hace declaraciones de que Será cismo revolucionar:o lo que delermina luc'onistas, ideológicas, que en noi hay que tiene comité, cuyo comité rrelativa de trastornos de todo oOr- localidades, ca Lindispentable pues 
«prescindente» anie los conflictos ei- esto, Es que cada época presenta bro de princip.os abstractos, unan se ramifica en todo el país por den. Solo las fuerzas revoluciona- ya enecidlad de inldcic res 
tre los trabajadoras y capitalistas. otra face de acción, Siempre Sobre <uys voces a la burguesia para con- distintos conducios. No queriendo E puecón re a e Ra dei tos ecto 
¡ ¿Puede acaso deci:so, ni o el mismo fondo y obe ¡vo aniicapi- donarla en nombre de un sentimen- quedar en inferioridad de A dsicado: A necesario es hacerlo con respecto 
ka, prescin PP a Rot a 2d talista. de talismo que munca se a observado nes resolvemos constituir nuestra Fe- 9 O ón ah aaa 8l1a Ofelización general de la dele 
ace od e Lie a de Nadie ignora qu» el s.ndival'smo para con la clase obrera. der ación para que en plena luz y ¡Eimiona o una relordi peor due oda y de sus organismos centra- 
reclama, pe OS So. Mició su pera fase reivinuivcando ' La Federación de Agrupaciones ante el mundo defienda ¡uest.a con- edo aaal e el tien nos 16% 
o: a su E el curácier de organ..ación de cla5* Sindicalistas es, en la Argentina, el vicciones. votarioz co- ejemplo — se hace dueño de la si- Esto resulta algo fuera de dis- 
an, Saquesd Y para los sindica.os y renovando a es- organismo de los sindicalistas re- ¿nOs hace que los secretarios, co- aa 5 Entre la dictad A bit uesa Cusión para quin s hayan actuado 
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¿Be ; ventaias del aislamiento En sus 
» z dera tri 3 preci ió 2 mm lica lo que se niente. a 44 SEA 
be CO as fuerzas adquiridas por el nal que los precisa la Confederación hacer en forma pública 1 . a i asambloes apenas podían hacer oir 
Ai os Meira Eb este “periodo EE su G. del Trabajo Unitaria de Francia, la estado ¡aciendo con disimulo sig- a sto: ria SS su voz Slpunas veces Desde el pre- 
a de Eiosamado tormación de clase, se libraron accio- Tenemos, pues, un programa com- Miíica una veniaja muy grande, que '"PUnir nuestro espiútn Pp : S 
3 » nn a 


p ¡ - tariado organizado librándolo dej sidente, que respondía a tal o cual 
% MES ran trascende:cia que per- pleio de pi : ió es la de la mayor honestidad y cla- titlado or ii ideo!óni upo formado debidamente, que m 
As horrendos crimenes u, o E hr de hermiodas E pe e propegatida y leragol be ridad de las cosas, conociéndose asi Conmtusionismo político e ideológico. 3 Le eii O 
$ comprobado, no tomó Milieron e g Usus el pais y el concierto in ernaciona l orig; d : to “dos ho son horas de sociegos para de- É dE an pul , 
tra sus e'ecutores, ase- Guistas, con las cuaies se hizo menos de las fuerzas revolucionarias, y con > desilaone vale tés os olmos dicarse al ideal o al ensueño, ni 2 la costumbre de las interrupciones, 
; más aun, € esclava la condición del obrero. + vi iones mpo! > , A ¡ sa odían hacer valer su parecer 
¿¿drones, más aun, cuando lava condició e detras: qe Ae e tiempos se han hecho de tal modo le atenuar los propósitos transando e oir e IS di 
estaban más que do- No obstan:e, el incre.vento enorme y derechos a que es que han causado verdadero estupor Con el enemigo. Hay que prezarar mie: S z S 
entadas ? de las fuerzas obreras organizadas renunciar ni podemos eludir, como 


. : S ltimas En cambio, los grupos que respon- 
3 e Ae le . - en la mayoría de los obreros or- Y todos los nuestros para las últimas Y » z LE 

a esto puede llamarse un go- no dieron todo el fiuio que era de una parle del gran todo cuya idea AniEadoES A acciones, que creemos eminentes y Jían a un partido político eran los 

no «presendente? nó, mil veces esperarse de ellas, porque la burgue- naciera en la primera Internacional. Habrá o. ortunista que quieran con- POr las cuales no debemos dejarnos dueños y señores A Pe 
j i j 115 5 ; a 1 zablablan cx 

No puede ser  «prescindente» sia puso en juego Sus vas.os y com- Esta labor corresponde realizarla dnarias osas a Ne ellos hay sorprender. en los cualos hablablan casi ellos 
aién permite y tolera tantos y tan- plicados medios de defensa; y 8sÍ como elementos organizados y dis- y que 
Tos crimenes en nombre de la pa- vimos que mien.rus la clase produc- 


tado diendo dal 1 1 Nuestios compañeros organizados solos, cuando pedian y cuando no 
sed estado haciendo siempre, lo cual no ) ! rgani pedian la palabra, como personas 
: ; ida lid : la lu_ “plinados. No debe ser obra per- nos preocupa mucho. Seguros de en agrupaciones por localidades o dvilleniádas ¿ p 
labra «ordon», «liberad» y «patria». tora se mostra ispuesta a la lu- sonul porque es demasiado grande Poor | ; p O d sito Poivilegiadas. 
S : udianties ; PER re y - nuestra conducta y conocedores de por gremios, han logrado un éxito * pus: men! t yA 
3 Y si algun sindicalista quiere jus- cha, ofreciendo generosamente sus para reducirla tanto ni debe ser taia- a dire . mucho mauor que su actividad as- ¡MUSSiros argumentos, muestras ma 
tificar el hecho de que el gobierno energias y su misma sangre pará poco guiada por grupos que operen la ajena, ¡Circos como Giordano tada los ay eS tint zs emigos. Mifeslaciones de espíritu revolucio- 
¿se haya mostrado en una forma en-, continuar el avancz, la acción Se re- en privado, porque es tarea sana Bruno — a nuestros acusadores, que o Ñ e Das eds 1 0 nario, provocaba en los bandos for- 
¿cubierta «presc.ndente» en elgun con-' sentia de grandes fallas que no se ES al | Más miedo tendrán ellos de pronun- La lógica basta pava hacernos com- mados' “mofa y gritos hostiles. En 
CuUbl pres. 19188 : granos ns y honrosa que debe enorgullecernos ciar nuestra acusación que nosotros prender eslo. Corresponde que lo que 
5 flicto obrero y. hasta «espectanio» sabia a que causa alribuir, y se no- exponerla a la luz del día. a 

: como en el caso de la “meiga taban leves sintomas de desviació-n 


d 1186] hicimos eventualmente y sin plan al la votación el resulado era corre- 
A ES 06 e oirsela, UCImIOS ev a - 7 lativo: una insignificancia de votos 
z A formar esta Federación de Agru- : E As g - 
¡marítima — hay que sospechar de fáciles de negar porque en medio paciones Suidicaliciás no ct la Convencidos de la bondad de la ed de al E o sindicalisttas, una enorme mayoría 
ese sindicalista porque nó puede jus- del fragor de la lucha eran apenas erítica, que si es bien intencionada, “Dra que venimos a realizar, así como Metodica p que : z 

25 ] actituf éga que el sindi- percepiibles; pero más tarde se 


iS ¡bl 1 des política o sectaria 

servirá para mejorar la obra y si] “e la lealiad del. medio que usa- OS 54 peral o im Esto sucedía, entre otros, en el 
es una doctrina que no re- ron acentuando más y más hasta os mezquina no alcanzará a la alinra "OS Para alcansar ese fin, tendre- “40 se e g sindicato gráfico de la capital. Los 
boudad ni acción beneñac- llegar a ser la negación completa de de nuestros propósitos. Acto cons- "OS es ímu'os suficientes para seguir E ese E ti la atención Socialistas estaban organizados en 
ciente, fruto de hondas conviccio- “delante. Aun cuando nos tocara so- As Fi A SÓN agrupación den'ro del gremio, desde 
El corporativismo abatido por el nes se presenta con la serenidad me- Prellevar campaña y hasta resolu- ue ona de Scuerdo | a Hace más de diez años. 
irección, digámosle — que puede sindicalisimo revo.ucionario hace vein- cesaria frente a todos los adversa- “Ones contra nuestra por tal actitud, ha de reallz apa Sci ria La experiencia aleccionó a nues- 
Ejercer la propia clase trabajadora ie años volvia así impone:se como rios, seguro de no pertubarse por Íaremos por bien empleadas nues- 1N AN di pa EA y OR tros compañiertos, y después de va- 
“hor sus órganos específicos los Sin- práctica de organización; aún es- la alerma que pueda producir en !as energias cuendo después de la daa 60 =% a OR de rias tentativas infruciuosas que se 
dicatos obreros. .. tando descal f:cado por la experiencia los que habiendo vivido perpetua- lO'mada veamos florecer en campo dear conciniáa de agotaban al poco tiempo, se inició 
Los que asi no interpretan el sín- y el voto expreso de la inmensa mente en g:upos insignificantes ins- PlOletario sus grandes y olvidadas Yejsr constituida, ible la formación “40 apenas cuatro meses la orga- 
dicalismo revolucionario, y quieren ¡nayoría del prole:ariado o:ganizado. pirados en fines subaliernos, que solo Virtudes combativas. Cuando vemos d Mba no sen. Postal aroma ee nización de los gráficos revolucio- 
hacer aparecer a un gobierno como El reformismo triuníaba en los he pudieron existir a merced del anó- "tulizar las maniobras más infames o Sp ÍA bre narios por la obra de nuestros com- 
«prescinde e> y «espec ante», QUad- 0. aunque los congresos obreros himo, gritan hoy asegurando que co- PAra anular de un congreso obrero, l0S camaravas se vinculen a € 
do por su indole misma burguesa 


ono 


ora a ninguw gaobiérno, porque no a táclica revo.uciunaria. 
22 más que en el gobierno -——- 


» sp Di : pañeros. 
Ss : q e vomo en los ferroviarios por «on- Federación como socio directo, a los En tan co tienpo un grupo nu- 
) 3 bietivos do; re- metemos una traición y que dividi- “OM > 2 > iarán en los reí y po es 
no lo puede ser. Y sí alguna vez Lor O da de la as- mos al proletariado. veo de un partido político y sus den o tos pornos. reseren- meroso de obreros gráficos ingresó 
; ¡ > is E paras AS : instrumen! k ia u : 
ral lO OPA ral E lucia y del apoyo del Estedo, por Los sindicalistas revolucionarios urnentos, son ele gohiermo 19 las 
, 


En todos los campos hay compa en este núcieo dispuesto a luchar 
: : ; : dde empresas b ¡ n todos los campos hay compa- a cadendias E 
t la si Ma de e frabaladores momento encubierto, por momento han defendido la unidad siadical en llo, lo E e E ñeros que comparien nuestros pro- o o del, pl 
e deseinbozado cuando e.m sorprendi- la forma más eficáz y leal en donde mn Li ósilos si bien formados en ambiente Goo, Cunique Mo 10! 
para que lo siguieran encumbrando, ¿o on una de sus tantas actuaciones correspondía y se la salvado aran <Pciones que se han venido haciendo Pósilos si bien formados en ente inidamente afines en ideas, pero cuya 
pero en este caso que se nos im- Ca e MAS o al reformismo político por el refor- Jistinios. O obra en el fondo coincide con cuanto 
rta a los sindicalistas el gobierno equivocas, pero nunca loal y cate- parie de ella gracias a sus esfuer- mismo corporativista, con sacrificios A todos sin distinción los llama- ensamos y hacemos los sindicalis> 
Md ce oa a se llame radical demó- IÓNOO porque su franqueza hubiese zos. Pero hoy mo basia le unidad ¿, secciones Sdnérqicas combati- MOS paula que en estas .horas de sa ES 
que +4: ya he dos iquales do como la confección para un de- general de la case, la cual es pre- vas abandoñadas ques y te o con. preparación el que hay que dejar LAA 
crata o socialista, seres todos iguales ¡moro ciso que sea completada con la unión ducidas a la derrota. ondo POD libre paso a los sucesos, se despo- _ Confiada la propagand: de la agru- 
e etc il A De aquí que mientras el mundo Y Orgunización de sus partes com- pss 18 Inemtiaa He unda o lens jen e taraliMos cas:iradores, de nor- Pación a compañeros voluntariosos 
fÁ ¡No, nada de medias tintas, el di- Se encontraba en un estado de re- Ponentes, principalmente la de los Ao valor de otros contribuyó a fa- Mas anacrónicas, de debilidades in- Y 2Ctivos, logró en poco tiempo cam 
10 “adicali , AN j 1 le ja Sindicalisias revolucionarios, que nud- YO sustificada PEA 5 biar por completo la fisonomía de 
a es: ser sindicalista revolucio- VOtlución, y en la clase obrera habia qu vorecer esos planes reaccionarios: y justificadas, para cniregarso de lleno 
. A ES 5 y voluntad i ¿- Ca atentarán contra la unidad de OS E: O AS ¡ las asambleas. A pesar de las in- 
ario, enemigo irreconciliable de la fuerzas y voluniad para acciones do- la case babajado : ido “l Observar que la falta de una orga- 2 la acción aporiando sus energies A «ea nciones de los adversarios 
urguesía y sus defensores, o estar CÍSivas, en los sindicatos, donde debió fa Case trabajadora porque han sido nización de los sindicalisias revolu- la Federación, pues así seremos una haria 0 derba-de ya 
Mn alos. L A eran difi- Palla:se la ooiuwmna de toda espe- Y Serán sus más decididos defen- cionarios la falta d PES poderesa corriente neu ralizadora de Pueden los compañeros de la nueva 
Ma. elos. Los ¡que no. quie ranza redeni : ifostase: - SOTes. : A e relaciones : - AO Tal -¿ Sgrupación hacer Oir sus argumen- 
2 ¿ise en les teorias como en las redentora, se manifestasea de : entre compañeros de iguales pensa- las influencias del elecioralismo, para (IMIALÓN MCOr. deivamente as 
prácieos son sospechosos, malpo vin- Seos de paz social y de soluciones En otros paises los sindicalistas mientos y métodos también ayudó Poder alejar de un corporaiivismo pa solu ionós más importantes 
dicalistas. ey amisiosus para los asuntos más gra- revolucionarios reunieron en una en- grandemente al reformismo en sus Mmengiiado, a los sindicatos y contri- PU : 
Los gobiernos todos son iguales V*S, con la mira de reconcilia; y tidad representativa de las mino 


: : La presidencia, instrumento de fa- 

1 rias emboscadas conserva o- buir a convertirlos en fuerzas pro- a- y 0 
en el fondo y no se diferencian “onfundir a obreros y burgueses ea los sindicatos bien inspirados, para cidimos por posada Me Ma pulsoras de la lucha de clase y ór- Voritismo y ot OS >. 
unos de otros en sus acciones, la Propósitos comunes de salvación de defenderse del reformismo y de las federalización sin vacilaciones ni re- Yanos ejecutores de la revolución. $0, la ob'ienen ex las últimas asam- 
cdlase burguesa no renegará nunca a gn comprometidas en peli- desviaciones de todo género. Nos- ticencia de ninguna caso, dispues- Fi de votos Ads ma- 
int ¡ e : grosas circunstancias. ¡ : : > - >: . - e S, más 
de sus intereses ni de su poder. g otros nos limitamos sobre la base de tos a seguir la única y hermosa via EL COMITE CENTRAL. numeroso, que son los lalistas, 
JUAN ALES ; q AAA e o ecc. ZMMQUE Éstos hacon llamados deses- 

; realizar por el esfuerzo de los tra- entusiasmos de las multitudes. Par- 
(De la Agrupación del Salto, R. O./ so 








perados 'a sus afiliados, exhortán- 

jadores. tidario de la organización y disci- do!los por medio de su diario y es- 

1 sindicalismo no hace cuestión plina, desea hasta organizar y disci- timulándolos con sus crónicas, ex- 

e de no > pobres, sino de clase; plinar las fuerzas a fin de quienes las cesivamente favorablos a los suyos. 

> - i i pi sal 4 . mi 1 € * 4 - 1 

. Merc los o e de anejo JgO ritos O Cada esapa en la vida sindical y rrota total del proletariado que se Pa ta Bert eo He pa 

Sobre Sindicalismo donde los trabajadores han podido triunfo. yor segu be cualquier otro aspecto de la ac- inflige a si mismo, por no seguir tres de nuestros compañeros obtu- 
4 de formar el arma, el sindicato — que Contrario a todas las ideologias, detormnada cosnión, POr ima obra el eierno mandato de la lucha 


: : 27 X que vieron mayoria sobre otros tantos 
: han de combatir con eficacia al pa- por lo mismo, que los trabajadores determinada, continuación de impul- late en el fondo de la vida toda, socialistas ¡e endo elegidos los de- 
brón: $9 organizin DOTE E Explotados sos anteriores, realizaciones del pre- y el más expreso e ineludible de más por diferencia de pocos votos. 
+ «El Sindicalismo es el mo- El Sindicalismo repudia las organi- como tales. sente en obsequio al porvenir. Nue- la lucha de clases que nos lo im- 
Vimiento de la clase obrera zaciones r 


la lista adversaria. 


eformis as porque su ección El Sindicalismo, como dice Grif- Yes fases de la misma energía crea- Un nuevo triunfo se anotó la novel 


que quiere llegar a la plena colaboracionista comsolida el 
posesión de sus derechos so- de la burguesia. 
bre el taller y la tierra». 


Le pone día au día el capital y el es- 
poder furelhes, es el movimiento, LA AC. ra que son un complemento y per- tado con sus sistemas de explota- 


: : > JS agrupación sindicalis!a gráfica sobre 
CION DE LA CLASE; o más pro feccionamiento de la obra de ayer, ción, de hambre e injusticias, por alo ferroviario, ao robiada por 
A Si bien es cierto que el Sindi- piamente dicho: la acción revolucio- pad eee de pia de remil- una parte, y de privilegios, favori- enorme mayoria una declaración en 
mos A lo A A 
== j $ ) 2 a C Quiera, ( a | lent 2 
ns ps) tederación -- agrupaciones locales y W. XION. Al iniciarse una Obra pareciera que «ase obrera bay siempre factores comités centrales, lus maniobras del 
Sindicalismo como expresión re- Epa es la última y definitiva; pero cuando >. 365 3 > . : 
Nvolucionaria de la clase no tiene nin. de oficios — y desde ella se pro- (De la A. de Bs. As.) ¿ésta ya desarrollándos, Pp ¡6 de revolución, y si ella se muestra comité de información gremial, las 
na relación con doctrinas o par- P292 el sindicalismo, se coordina dez: OE 





dove necesidades de Db a achatada e inerte, es porque se le tentativas de arrancar a la organi- 
idos. Su vida es la voluntad into. Como se ha “de encarar una y mil S Pons : NE e e parciales prepara el terreno con ese objeto zación ferroviaria el consentimiento 
gente de los trabaadores que se “95, que el sindicato tiene que y . e Y a! éxilo de la anterior. o no se hacen los esfuerzos para para prostituirla con la personería 
Sfuerzan por crear un mundo nuevo atrontarles, las que no puede dejarlas Libros y Folletos e rd acia: una gran la- determinarla a la actividad. Pues si jurídica y se aplauden las resolucio- 
“¡ástase a si solo desde el momento +4 Voluntad del caudillo o lider. En venta en esta Administración: nd in estado económico calamitoso no nes del último congreso de tráfico 
e coloca al margen de sus activi. El Sindicalismo obliga a todos los lecaA 2.8 ABIOva. permite la huelga, en esos momen- y talleres. 

partidos y sectas. "“Pajedores a organizarse y ser / Mucha voluntad y energías con- tos es cuando se debe hacer escuzla La oposición de los socialistas fué 
¿El sindicalismo es la acción re. ““HVOS en sus respectivos sindicatos. Apuntes de Crítica y Polé- e a no detener las iniciativas. y propaganda, agitación -y protesta, tenáz, pero la asamblea en masa 
¡jucionaria de los trabajadores or- Por lo apuntado, el Sindicalismo mica, por Bartolomé Bosio $ 0.50 Una nueva obra es um paso más 


1 como se hacía cuando el movimiento llos, p1 
Enizados. revolucionario — obliga a todos los Socialismo Politico y Socia- que hacemos dar al sindicalismo, ex- era nuevo y no se le había dado US E AM oa ba 
¿a filosofia del Sindicalismo está Obreros a organiza:se; el Sindicato ¿mo Obrero, por el mismo presión de la acción sevolucionaria la pesadez que tomó más tarde, cuan- dignados de la cobarde y desfacha- 
la acción que siempre marca un impone la tarjeta en el taller, eto — ¿¡2uiO? cos aoo c.o so... » 0.10 de una clase. do contando con más fueiza debió tada política socialista en el seno 
froczso al capitalismo. y nada tiene que ver con la auar- e. SO: A Mientras hay iniciativas y volum- manifestarse más vigoroso y enér- del gremio ferroviario. 
ucha en el terreno de la pro- quía; es partidario incondicional de sar a > 0.10 tad, no hay que desesperar del pro- gico. 


ón, por considerar que toda so- 14 dictadura obrera, 
Ad tiene por base su sistema no creen en ella. 
ómico; por lo tento, aspira a 


aba adores del “Chaco, 
Formosa y Misiones, por 
Luis Lotito 


Hemos afirmado siempre que el 
pes2 3 los que 


letariado. Y si en medio del acha- espiritu de la clase obrera es bueno 


I La obra del presente, pues, es pre- 
tamiento general vemos algún nú- 





ra ps E pur o para 5 nuevas y responde en un todo a nuestros 

td A se mueve o muestra volun- luchas; aro: preparar los com- principios mélodos de lucha. 
formar el sistema actual de pro- E do Eo o la re- Por el derecho obrero, por tad de hacerlo, estimulemos su im- batientes de las mociones del ma- E El éxito "que señalamos nos con- 
Ón, por Qtro que no permita E Ped F. Marinelli esosos 2.2. «.. » 0.10 pulso, pues solo la inercia es lo fñiana, que han de dar por termi- vence de ello. Aún los obreros no 
““otados ni exp'aladores. it dal a AS los ace- Apuntes sobre el Sindicalismo, que nos condena a le subordinación nado este período de bochorno, de declarados sindicalistas, y hasta aque- 
o tiene código Westuristas, pero precisa caudillos que las dirija, Se Ena A AA 5 a a o o a as 
que la rem o ha de El Sin dice" 4 no confia en Mos RICH e RINCON 300 a 1) ción sola, ella no más, sin esfuerzo  Deciamos hace tiempo que se ha- tras inas y método, cuando en 


ninguno del enemigo, es tuna de- 


4 F, - 
Y Ñ : E 
| ] : 4 


cia necesaria la acción de los sin- la acción se encuentran con el sir 











dicalismo revolucionario, comparten 
«a un todo siús orientaciones, sean 
430s ob:eros de cuulquier tenden- 
«ia, y aún indiferentes, siempre que 
10 estén corrompidos por infuencias 
ce partidos y sectas. 

Citamos este caso como un ejem- 
plo y creemos que en todas partes 
donde los compañeros lleven nues» 

- tros principios en forma inteligente 

A y organizada, tan de obtener éxiio, 
porque es innaía en toda clase opri- 
mida su tendencia a la revolución. 

Tonta la sido la disolución de las 
agrupaciones de oficio... En la mis- 
ma asamblea, a un compañero que 
insinuy eso le aplaudieron los so- 
cialistas ... que has diez años están 
organizados en esa forma... 

aceptaron y se formaron las 
agrupaciones socalisias y de otras 
tendencias, y hoy se piensi impe- 
dir la acción de las agrupaciones 
sindicalis as revolucionarias. Estamos 
conveic:dos que los adictos al co- 


mité de información reierido, los que: 


actuaron en azrupaciones del mismo 
carácier, van a tratar de impedir 
nuestra Obra, para lo cual harán 
como qu: se escandalizan de que 
hagamos tos sindicalistas revolucio- 
narios lo que ellos hicieron desde 
hace muchos años. 

¿Por qué es eso? 

Porque el comité de información, 
sus «ejementos» y los otros «ele- 
mentos», saben que ni bien se or- 
ganicen nuestras agrupaciones, lle- 
warán la bandera de la mayoría obre- 
ra revolucionaria del país, dejando 
relegado a la nada el politiquismo 
y reformismo y todas las clases 
de corrupieilas que han llevado a 
la impo.encia el movimiento obrero 
actual. 

La enorme ¡¿nayoría del proleta- 
rlado organizado acep:a muestra doc- 
trina, y solo muestra falta de en- 
tendimiento da mar al poder de 
los corporativistas de toda clase. 

p:ueba estuvo evidente en el 
congreso ferroviario: Un ochenta por 
«iento de los delegados venían co 
mandatos enérgicos de sus secciones, 
y ellos mismos tenían convicciones 
revolucionarias. No había un veinte 
por ciento reformista. ¿Cómo se ex- 
plica que la organización ferrovia- 
ria esié en poder del amarillismo 
iraternitario? ¡Sólo por ia falta de 
una entidad que pusieia en con- 
corduncia a los sindicalistas revo- 
lucionar los. 

Compañeros muy bien insirados 
tubo ea el congreso ferroviario que 
voiavon por sisiena contra las pro- 
posic.on2s de la delegación de Ro- 

E sario, no porque no estuviesen de 
acuerdo con ellos, sino porque la 
obra de iniriga de los reformistas 
les habia hecho creer que esa de- 

Se 


| | PRb 


Í «El socialismo emplea tantos len- 
| guages como clientelas tiene. Busca 
idos obreros, a los pequeños pairo- 
! nos, a los lugareños, Y, a pesar 


¡ de Engels, tiene que ver con los 








AS 


¡ triota, ya deciama contra el ejér- 
palo. No le detiene contradicción al- 
; guna, pues la experiencia ha mos- 
; trado ser posiblo, en el curso de 
¡una campaña electoral, la agru- 
' pación de fuerzas que habian de ser 
! normaimente antagónicas, segun las 
¿ concepciones marxistas. Además, ¿es 
ique no puede servir un diputado 
ta eleciores de todas las categorías 
3 económicas? 

ji La voz «proletario» ha concluido 
1 por ser sinónimo de «oprimido», y 
í estos existen en todas las clases so- 
| ciales; los socialistas alemanes se 
¡ fomaron interés vivísimo en las aven- 
] furas de la princesa de Coburgo. 
¿Uno de nuestros más distinguidos 
reformistas, Henri Turot, que por 
mucho tiempo fué redactor de «La 
Petite Republique» y concejal de Pa- 
rís, tiene un libro que trata de las 
¿«prolelar:as del amor», mombre re- 


arrenda:arios agrícolas, ya es pa-. 





legación era instrumento de la em- 

Al finalizar el congreso, cuendo 
se trató del escalafón, cuando se 
les cayó la «careta por completo a 
los verdaderos instrumentos del ca- 
pital y del estado, recién compren- 
dieron lo infame de la calumnia de 
los reformistas. 

No nos conocemos los compañe- 
ros unos a otros. Necesitamos orga- 
nizarnos para conocernos a través 
de la distanc.a, por nuestra Obra y 
por .nuestro pensamiento, para que, 
cuando nos encontremos reunidos, 
sepamos cuáles son los soldados de 
la revolución y cuales los de la trai- 
ción colaboracionista. 

Para esto se forma la federación 
de agrupaciones; para eso tay que 
organizar o!lras agrupaciones nuevas 
en cada localidad y en cada gremio; 
para eso necesitamos que sea quin- 
cenario nuestro vocero; por eso lla- 
mamos a nu:stras filas a los sindi- 
calistas revolucionarios de todo el 
país, pues si continuamos desuni- 
dos como hasta el presente, una di- 
visión atacará cuando la otra cesa el 
ataque; unos tendrán un plan y otros 
un plan distinto; unas veces nos ro- 
zamos y otras chocaremos en forma 
inesperada; y juguetes del enemigo, 
frecuentemente nos batiremos entre 
revolucionarios para dar el triunfo 
a los reformistas, como en el caso 
del congreso referido. 

Nadie vaya a creer que estamos 
llamando a quienes no son sindi- 
calistas revolucionarios. En manera 
alguna. No nos preocupa el núnoc- 
ro sino la calidad de tales. Aquellos 
que creen que queremos hacer amal- 
gamas, están en un error muy grande. 

Solo queremos la unidad del sin- 
dicalismo revolucionario en el seno 
de esta nueva entidad, que ha de ha- 
cer sentir su influencia en el seno 
del proletariado organizado, orien- 
tándolo en el sentido de los interesos 
permanentes del mismo, que son los 
de la resolución, que a nosotros nos 
merece fe aunque a los estúpidos 
provoca escarnio. 

Estando organizados, nuestros ata- 
ques al reformismo y al politiquis- 
mo serán eficaces, y dando nueva 
vida a la organización que parece 
agua estancada en un charco, dare- 
mos corriente y tonificaremos ener- 
gias que están a punto de degeneiar 
en la más abyecta corrupción. 

Ni política, ni reformismo, ni dog- 
matitsmo castrador; ni corruptela es- 
calafonista, ni limosna de los bur- 
gueses y de su poder estatal: acción 
y acción, que es la esencia del sin- 
dicalismo revolucionario. 


LUIS LOTITO 
(De la Agrupación de Bs. As,/ 
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ticulaizadas, cop:osamen'e publicadas 
por los órganos máximos del capi- 
talismo crioílo. Arrasadas las cámasas 
del trabajo. Disueltas las organiza- 
ciones obreras e id.ológices lio.tiles al 
capitalismo; obrando, sobre todo, «l 
milagro porienioso de la me:aformo- 
sis del espíritu revolucionario de la 
masa trabajadora COSRCITIVAMEN- 
TE OBLIGADA A SIND:CALIZARSE. 
Si todo eso ha sido conseguido que 
más espérase para darle las gracias 
al fascismo, baciéndole al mismo tiem- 
po comprender lo perjudicial que re- 
sulta para el prestigio d2 Suyo bas- 
tante lessonado del estado, toda obs- 
tinada negaliva de desmovilización 
fascista, y para su mayor  renlce 
dárselas aun públicas y oficialmen!'e. 
Porque, vanidad a pari2, deblóras> 
reconoczr que lo que no pudie 9: 
conseguir los gobiernos de Facia, Bo- 
nomi, Giolitti, ha bastado la impu- 
nidad terrorista del fascismo para 
conseguirlo. Merecedor, pues y con 
justicia hasta de un obstensible re- 
cuerdo que perpetuz la gratitud tibu- 
rónica present y... futura. 

No divagamos. Nos falta ver al 
fascismo disolverse «pax et amore» 
a lo cual no parece dispuesto, segun 
dedúcese de ciertas declaraciones me- 
ditadamente enigmáticas echas por los 
caudillos más en vista d+! fascismo. 

Declaraciones, algunas de las cin- 
les por haber sido de franca ame- 
naza institucional, dieron a tever toda 
clase de suposiciones, intencionadas, 
sin duda, a emprimir, por falta de 
novedad folletinesca, la pintoresca 
clientela del periodismo burgués. 

Para nosotros aquellas declaracio- 
nes, aparentemente de «color o0bs- 
curo» no pasan de vulgares trovata; 
políticas: para nada el fascismo ha 
sido transformado 'en partido polí- 
tico. Con lo cual, sus dirigentes, pre- 
tenderán. tal vez, recabar la legali- 
zación sistemá'ica del método renre- 
sido y destructor inaugurado por la 
orda. 

Para tamaña pretención, falia al 
fascismo una discreta representanción 
parlamentaria presentemente reducida 
a unos 17 diputados sobre un total 
de quinientos veinte. Exigiedad que 
los dirigentes fascistas creen aumen- 
tará de mucho en las próximas elec- 
ciones, a cuyo efecto piden insisten- 
temente la disolución del parlamento. 
El cual, sin duda, estaría disuclto 
ya si Facta no temiera las conse- 
miente pro fascista. Contra tiemno 
cuencias de una complacencia abierta- 
que vienen aprovechando los caudillos 
de la mesnada al llevar adelante 
la presión determinante de las di- 
misiones de los conseios municipa- 
les, donde tienen, naturalmente, pre- 
ferencia socialistas y populares ca- 
tólicos. 

¿Quiérese demostración más aca- 
bada de cómo en las decantadas de- 
mocracias burguesas resvétanse Y 
son defendidas las libertades públi- 
cas o constitucionales? 

¡Ohf es que en Italia, los qober- 


«A la burguesía contemporánea se ¿nantes cual «rara avis» entre la fauna 


le anioja admirable cuanto desaparta 
la iúsa de la violencia. Nuestros bur- 


gueses anhelan morir en paz. Des-: 


pués de ellos, el diluvio.» 

Ño concedemos importancia alguna 
a las objecciones enderezadas con- 
tra la huelga general y que se fun- 





, 


1 
1 


maldita distinamense merced 
a sus ireprochable conducta quo 
observan en el gobierno de la cosd4 
pública. 

Siendo así no habrá de estrañar si 
a objeto de mejor contribuir al éxito 
electoral del fascismo, el qaobierno 
mantuviera, hasta después de roali- 


dan en motivos de orden práctico.»; zadas las elecciones políticas, acé- 


«No vacilo en decir que el socia- 
lismo sólo puede subsisiir mediante 
la apología de la violencia. 


| 


.tfalas las comunas disueltas. 


Antes de llegar a la condusión 
sumariaremos el movimiento obrero 
de lialia en su origen y en su es- 


En las huelgas es donde afirma! tado actual. Cuando ei socialismo 
el proletariado su existencia. No mej tomó contornos definidos y por lo 
avengo a considerarlas parecidas ajtanto realizables. Italia luciaba aun 


la temporal roptura de relaciones co-| por su independencia naciona! 


merciales entre tendero y un pro- 
veedor de ciruelas, a causa de des- 
acuerdo en los precios. 

La huelga es un fenómeno de gue- 
rra; constituye, pues, enorme “em- 
buste afirmar que la violencia re- 
sulta un accidente llamado a des- 
aparecer de las Imelgas.» 


a . . .. . . . . . 


«La práctica de las huelgas ha 


4 


El 
verlo maxiniano, además caldeando 
la recia oposición republicana, hizo 
que el socialismo penoivara inadver- 
tido casi en lala. Con Cafiero, Ma- 
latesia, Emilio Covelli, Andrea Costa, 
el poeta Caslos Monticalli y otros más 

e sería large nombrar, socialismo y 
anarquismo hayan ambienie propicio 
a su rápida propagación. En menos 
de un decenio las escuelas de 


lao 
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LA BATALLA SINDICALISTA 


presentativo de las meretricos de baja 
estofa. Si algun día se concede a 
la mujer el derecho al voto, Turot 
“será, sin duda, el encargado de for- 
ímular las reivindicaciones de este 
¡ proletariado especial.» 


«La violencia proleíaria, ejercida 
Ycomo pura y simple manifestación 


¿ del sentimiento de la lucha de clases, * 


aparece así con caracteres de algo 
bello y heroico. Está al servicio ce 
4 los interesos primordiales de la civili- 


zación, y aun cuando mo opia, qui- - 


8zás, por el méiodo más adecuado 
al logro de provechos materiales in- 
mediaios, puede salvar de la bar- 
ba ie al mundo. 


A quienes molejan de obiusos y de 


tipos groseros a los sindicalisias, hay 
derecho a pedirles cuenta de la de- 
cadencia económica en que trabajun. 
Saludemos a los revolucionarios co- 
mo saludaron los griegos a los héó- 
roes esparianos defensores de las 
Termópilas, y «que contribuyeron a 
conservar la luz en el mundo án- 
tiguo.» 


infundido a los obreros pensamien-¿12 liberación proletaria llegaron 2 
tos más viriles: casi no respetan | enseñoriarse de toda Italia. Hasta 
las hojas de papel en donde tegis- | 1890 el proleiariado italiano, analfa- 
ladores imbéciles escriben fórmulas ¡ beto en casi su totalidad, entrete- 
mirificas, llamada a afianzar la paziniase sin embargo gustoso con las 
social; sustituyen con actos guerre- / disputas ideológicas de las bellezas 
ros la discución de la ley, y no los | aNÁrquicas O colcc:ivistas. Incapaci- 
consienten «u los diputados “socaalis- ¡tado de hacer un auto exámen .de 
tas que acudan a aconsejarles». lo que escuchaba respecto a la di- 
¿ . ¿cha fuiwa que le preconisaban socia- 
«La huelga general sindicalisia des- ¿1Stas y anarquisias el proletariado 
aparla del socialismo a los financia. | Valiano como empuwado por una fuer- 
ros buscadores de aventuras.» ¡za misteriosa concurria a escuchar 
[da nuevos evangelisadores de su re- 
A 
; 


. . ..o.. .. . . . . 


- . ... > > . . . 


«La violencia proletaria entra en 
acción al tiempo mismo que la paz 


dención. 

Era el instinto de liberación que 
AS . A al fin daba comienzo al sacudimiento 
social busca encalmar los conflicios.» | ¿o ja larguísima letargia sensitiva 

OO A E CR a «ldel proletariado itálico. Añadiendo 
«La violencia proleíaria .se haja esto el estado, en aquel entonces, 
vuelio fac.or escencial del marxismo.jaun rudimentario de las industrias 
Añadamos, una vez más, que, si se isla la agricultura facilinente se com- 
guía convenientemenie, acarreará lat prenderá el por qué del retardo de 
supresión del socialismo pariamenta-Ílas oreanizarionos sindicalistas en 
rio, que pierde el caracier de señor] lialia. Los cuales, por otra parte 

e las clases obreras y de guardian itampoco curvieron automaticamente 
del orden.» como en inglaterra, E. Unidos, Fran- 
cia, etc. 





JORGE SOREL. 
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Diseresión sobre las luchas en Mala 


Supongamos la hipótesis que en 
alcancen los fascisias la 
ción compleia del partido so- 
cialista y desariiculon totalmente las 
organizaciones obreras de mejora- 
mienlo económico, amen de los sin- 
dicatos rojos y católicos: dando cima 
a esa obia, se retirará el fascismo 
de la escena «pax et amore»? 

He aqui la verdadera incógnita: 

No anlicipamos. A costumb:ados a 
las jaciancias de la criolla liga pa- 
triotera no nos sorprenden, por cier- 
to, los pretendidos éxitos del fas- 
cismo en Italia. 

Pero, aun hecho el debido des- 
cuen'o de jodo lo que huele a pro- 











paganda — y no ha de ser poco — 
llama la atención esa similitud de 
procedimientos que practican las Or- 
das mercenarias del capilalismo. De- 
vastar locales obreros a fin de im- 
posibilitar toda reunión;  inceudiar 
bibliotecas' obreras; saquear coope- 
rativas Obreras de consumo y re- 
matar con alevosos asesinatos de 
obreros, a esto se reduce la acción 
del fascismo tenebroso. Dos años de 
continuo embestir contra personas y 
cosas, ¿qué más quedará para la 
SANTA SATISFACCION PATRIOTI- 
CA DEL FASCISMO? Casi nada, 
según deduciríase de la lectura aten- 
ta y asidua de las noticias bien par- 


El sindicalismo entra en alia más 
bien con el regreso de los obreros 
que en E. Unidos, especialmente, ex- 
perimentaron los beneficios morales y 
materiales de la organización sindical. 

Aderá:: p edomonando la agrícul- 
tura sobre el indaustrialismo y dife- 
renciándose de región a región las 
condiciones del trabajo para los cam- 
pesinos tiende naturalmente a obs- 
taculizar el evance del sindicalismo 
revolucionario. Debido a estos fac- 
tores se explica el porqué del as- 
cendientie que entre los traba adores 
agrícolas ejeroe el partido socialista. 
Es inutil prejuzgar: la idiosincrasia 
campesina hoy por hoy sirve más 
bien a las lucias electorales que 
para la acción direcia. Teniendo en 
cuenta esto, cualquier campaña eles- 
toral que tuviera ligar en lialia for- 
zosamenie ha de ir a ompañada con 
echos de sangie. 


Y aquí viene la pregunia: ¿Con 


' o 








cual programa piensan los fascistas 
conquistar los votos campesinos? Na- 
da han anticipado. Talvez lo reser- 
van paia su eficacia de última hora. 
Nosotros en cambio podríamos con- 
cepiuar probable un éxito electoral 
fascisia solo si este llegara a borrar 
del empadronamiento los trabajado- 
res volantes. Ahora bien; ¿no será 
para consumar esa pillería democrá- 
tica que los fascistas continuan pre- 
sionando energicamente la d solución 
de las administraciones comunales so- 
cialistas ? 

Con todo el fascismo fracasará rui- 
dosamenie en su intento de con- 
seguir mayor número de diputados. 
Eliminada peren:orjamente toda posi- 
bilidad de llegar al gobierno sobran 
palabras para refutar la hipótesis 
diciatorial con que muy a menudo 
amenazan los caudillos mejor cotiza- 
dos del fascismo. Es una ocurrencia 
blufisfica y nada más. 

En fala, como en todos los pai- 
ses regidos capitalisticamente basta 
con hechar mano de los terribles po- 
deres discracionales (1) que por nada 
del mundo renunciarán a ellos los 
generalo es ávidos de sangre. Tanto 
es así que los fascistas han sido 
puesio sobre aviso por la declara- 
ción expresa de UNOS MILITARES 
DE ALTA GRADUACION, dispuestos 
según reza, a reprimir sin miramiento 
alguno toda exiralimitación del fas- 
cismo. 

Así las cosas, pasando por lo alto 
toda esa palabrería hueca, fanfarro- 
nesca y regalora de los energúme- 
nos fascistas podemos mirar confia- 
dos el porvenir victorioso de ia Re- 
volución Social en Italia. 


Después de todo hay fascismo por 


doquiera, aunque bajo otros nom- 
bres: Burgenwehren (Suisa), Soma- 
tenes (España), Burganwaechter (Ho- 
landa), Elvwolue:wehren (Alemania), 
Unión livique (Dinamaroa), Norges 
Somfunnas sjelp (Noruega), Unión cí- 
vique (Francia) y más ligas patrioteras 
de por aquí. ¿nuyentarnos de elias? 
Al contrario, nos parece cobrar más 
brios. Porque de no inspirar, la clase 
obrera organizada sindicalmente, fua- 
dados temores tales organizaciones 
reaccionarias no habrian tenido ru- 
zón de ser. A más la gloriosa revo- 
lución rusa, está sobre el capitalis- 
mo cual espada de Damodes. Añá- 
dáse la miseria, la crisis, el caos uni- 
versal de intereses de la - guerra: 
compleméntese todo esto con las des- 
avenencias y la ineptitud manifies- 
ta del capitalismo y luego digasenos 
si no hay mo'ivos justificados. pa:3 
temer que se le venga encima el 
apocalipsis. 

La cuesiión que a los trabaiado- 
res sindicados plantean las menciona- 
das organizaciones reacc.onarias lla- 
madas 4 uni.se internac.onalmente, es 
saber si cn caso de cuoques nos 
encontrará divididos para sufrir aun 
más, o más determinados para repeler 
la agresión. 

En fin, si cuatro años de cruenta 
experiencia no son suficientes a po- 
ner reparos al divisionismo, sino so 
suficientes ha hacernos entrar en la 
tazón de coniinuar reñidos habremos 
consciente o incorscientemente con- 
tribuido a la oxcigeneración del ca- 
taléptico régimen capitalista. 

Fara la más grande unificación 
obrera: ¡Viva la Revolución Rusa! 


Alfonso MALDERA. 
(De la Agrupación de Bs. As.) 


(1) De esos poderes discreciona- 
les manu militai en Italia, se tiene 
aquel eempio de la ho:renda ma- 
sacie de Milán en 18398. 





IMPORTANTE 


AGRUPACION DE BUENOS AIRES 


En su local social ésta agrupación 
inicia. án la próxima semana clases 
de preparación sindical a la que de- 
ben concurrir todos los Obreros que 
deseen conocer los propósito e idea- 
les sindicalis.as. 
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Es archiisabido que en este ben- 
dito país existe un minúsculo e in- 


significante parido po:ítico, compues- 
to por una pléjada de jovenzs au- 
daces y decididos que a sí mismo se 
ha denominado «va:ugua dia del pro- 
letariad9...» Y ¿sio es algo que 
no sorprende a nadie, ya que indi- 
vidual o colectivamente todos t:e- 
nen derecho de darse ei calin- 
caiivo que mejor los agrade. Máxi- 
me cuando se vive en el país del 
«mate amargo» y del zapallo... 

Lo grave no está en el titulo, que 
uno O muchos se adjudican po:n- 
posa y rimbombantemente, sino en 
estotro: imponerlo, darle contornos 
de leyenda y rodearlo de cierta au- 
reola de prestigio. 

Este aserto queda corroborado con 
solo mencionar lo que les sucede 
a los cenienares de individuos que 
año tras año se diploman en las 
facultades. Muchos son los que sa- 
len diplomados... pero pocos, muy 
pocos los que hacen honor al título 
que han adquirido, en buena o mala 
ley. 

Y lo que digo respecto a los ga- 
lenos, abogadillos o picapleitos, po- 
dría extenderse también a los «doc- 
tores en ciencias sociales»... —nom- 
bre que yo adjudico a los nuevos 
héroes de la jornada; por cuanto 
cabe suponer que si hay «vanguar- 
dia» hay intelecto, y habiendo esto 
último ¿qué mortal se aventurará 
a disutir la existencia real y tan- 
gible de los «doctores» que han de 





el 


que con sacrilicios 








cicatrizar las llagas cancerosas C 
esta sociedad ...? 

Pero es el caso de no fomar el 
rábano por las hojas, yendo a es- 
tudiar ahora si está bien o mal apli- 
cado el calificativo que yo otorgo 
ratuitamente y desinteresadamente. 

principal, como he dicho ¡y creo 
ue se me habrá eniendido!, no ra- 
ica en el título o en la etiqueta 
de colores más o meños deslumbran- 
tes. 


Esto bien puede ser un jueguito 
de niños un tanto traviesos e ¡age- 
niosos Es por eso que no he 
¡0Vmado muy a serio, que digamos, 
la eudacia de los jóvenes imentados,” 
que muy sueltos de cuerpo se ad- 
judicaron a si mismos el título de 
«Vanguardia». 

Lo único que he creido es que esa 
gente haría lo hurranamente posible 
para que el contenido se aseme- 
jara en aigo al continente, y que 
para ello no partiria -— como lógi- 
camente podria concebirlo más de 
un ingenuo mortal, — de la periferia 
al centro, sino de éste 3 la periferia, 

Pero he ahí que, peúsando en 
otra forma, poc se acordaron de 

la obra y los hechos, aparie 
de ser superiores a los gestos, pa- 
labras y elardes revolucionarios — 
que pod:án triuniar momen ianeamen- 
te, pero no se imconen muica! — le 
darian cierta aureola de prestigio... 

¡Poséidos por el espiritu de la re- 
voiución ... libresca, con una peren- 
ne obsesión del futuro olvidáronse 
de pensar que no se llega a la meta 
anhelada sin antes recorrer la larga 
y penosa senda emancipadora! 

"Mas no lleguemos a pedir peras 
al olmo, suponizndo que los jóve- 
nes de marras poseen las tres cosas 
fundantentales para la lucha: serie- 
dad, cupacidad y experimncia. 

Aunque no querramos buscar «pe- 
los en la leche», como vulgarmen- 
te se dice, podríamos traer a co- 
lación pelos y señales para demos- 
trar que «el zorro pierde el pelo 
pero no les mañas» ... 

Sin embargo, no lo haremos esi 
por considerar que todo 10 que pu- 
diéramos *decir en ese senlido sería 
más que superfivo. ¡Los.hechos són 
más elocuentes que lus pulabras!.. 

Todos los que se preocupan del 
movimiento sindical y político — di- 
gamos así — del proletariado, se ha- 
brán convencido que esos jóvenes del 


... 


. cuento no obran cou seriedad, puesto 


que son vanidosos, ridículos e in- 
tatuados. Por lo general, en todos 
sus acios se presenian como tales. 
Se asemejan en esto a los colegia- 
les, que se embriugan con el esco- 
lasticismo y pretendon ser superio- 
res ¡a los demás al discutir sobre 
temas que sólo están ul alcance de 
los profesores. 3 

A éstos los embriaga la suficien- 
cia escolástica, y a aquéllos lus: beo- 
rias iuminosas de Moscú. , 

La gloria de la revolución los 
ofusca y los hace vanodosos e insu- 
fribles, ya que anlelan ¡nada menos! 
compararse con los giganies héroes 
de- dá -Risia--obrera:--- 

¡Pobre gente que no se percata 
de su pobreza mental, de su vaánt- 
dad y telia de heroismo  revolucio=- 
nario, y se coloca a cada momento 
en una situación ridícuia al preten- 
der igualarse a los hombres-acción 
perermes están 
consolidando un régimen de libertad 
y de justicia obreras!..,. 

Infatuados hasta la médula con 2sa 
«ilusión revolucionar.3», coi sidei4a 
quue los demás son seres intorio= 
res, indignos de orienigr Co. sus 
actos la acción del prolezar.ado, co- 
locándolo a la alura de los aconte- 
cimientos históricos que hoy con- 
mueven y Gebilitan los más sólidos 
cimientos del régimen capitalista! 

Sin embargo, li realidad es oira; 
y ésia nos indica a cada puso que los 
jóvenes de la «vanguardia» no sólo 
no poscen seriedad sio que les falla 
capacicad y experiencia revolucdo- 
naria en la lucna de ¿todos los días... 

Lo que ocurre actualmente con la 
campaza deshonesta y maligna que 
con menguados propósitos han em- 
prendido contra el Comité * Central 
de la. U. S. A. deimestrá. patiry- 
riamenie que esa gente está escenta- 
de responsabilidad. ; 








En ella vierten Jos meus gruesos 
calificativos para combatir a los hom- 
bres — y de hecho la inslibu- 
ción que éstos represcilianm, — que 
ño comparien con su critoro em- 


nentemenle «rojizta» 
En vez de polemizar con elevación 
de miras — velundy añie todo por 
la entidad que todos los Gbieros te- 
nemos el deber de respeiar y pres- 
tigiar, recurren a 1 vocablos 
más inmundos puia demostrar que 
todos los que no piersan como ellos 
no son más que jesuitas, relormistas, 
etcetera etcétera. 
Y mieniras esto 
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sucede, los re- 
volucionarios de «vanguardia», Jos 
que por el hecho de ser lales han 


de conocer ¡y vaya si conocenf a 
todas las fuerzas aclivas y puslvas, 
o positivas y negativas de la SOCIt= 
dad; mientas «sio sucede, repilo, 
mantienen las más cordiales relacio- 
nes con los sujelos tenebíosos que 





redacten el pasquíin divisionisia de 
la calle Peru. Por lo visto, éstos 
le merccen más respeto que los hom- 


bres y la insiitución que concentre 


en su seno a la casi toíalidnd de 
los obreros organizados; ya que, mui 
cultamente con una culiv.a que 


no tienen cuando preienden imponer 
sus puntos de vistas al Comitó Cen- 
tral de la U. S, A, — el órgano 
de los elemenios de «vanguardia» 
sostiene en estos momentos una po- 
lémica con el órgaio que combate 
sistemáticamente la unidad obrera. 
¡Qué poco honor hacen a la Rusia 
revolucionaria estos hombres que as- 
piran a que se les conceptú2 como 
los más ¡puros y genunos represen- 
tantes en la Argentinaf:.. 
V. TODARO. 
(De la Agrupación de 


Bs. As.j 


e 


LUCIO. 


REVO 


aire está carga 

ded todo el ambiente q se 

mas de rebeldía gritos de catan 
s el 7 3 o 

del a dos esclavos del 

salario, agita en su seno. el signo 


) ra 
j ivoco de $u fuerza, precurso 
de hores históricas para el futuro 
de la humanidad. ia 


j rec?, sino, 
A paa la barrera, 


mp sihrora 0 ¿rbol da 


estuviera por alllnar su paso. 
En torno, «sbriezido los ojos, se 

ve un cuadio, 

agitación, principio de un drama, úni- 


co en los anates te la historia, un 
drama que abarca todo, desde uno 
y otro confín, tod) el horizonte, y 
no se comprende más que estos 


¡Revolución ! 


¿De dónde? ¿De quién? Del pro- 
ttariado, que empuja: ; E 
da de la civitización, rompiendo * 


viejos moldes del poderio burgués, 


ra afirmar una vez sobre todas 
as cosas caducas, las atrevidas Con» 
j sociales, que en verdad 


cepciones 

dén al César lo que es del César. 
No se quiere más que esto: Paz: 

y Armonia; no se aspira más que 


que a esto. ¡Baste de explotación ! 
¿Quién duda de 
de éstas aspiraciones? ¿Quién? 
Mirad siquiera 
escuchad: Rusia triunfal, 


ma de la censura burguesa, Ale» 


manía y Austria alorcadas por el. 


hambre, llalia reco rentrando 
bajo el desenfreno “tHe las c 
Atíles, -Rumadas fasgistas. L 
canes agontzando. Ej paña, - 
y reaccionaria, azog ta 
de rebelión. Asia 
de cólera santa, O 
dejaron medioeval, 
tiempos contempor 
país de los negres, : 
y en la parie meri 
beza el Egipto asom.. 
roismo contra los tira; 
con su Ausiralia no 
cha, y aqui en Améri” 
desde un polo al 0 
caldera está a. extren 
de sacudirse, y procla 
otras partes, los prime. 
bertad la dese obrera. , . 

¿Qué nós queda? Nada, Im 
parte del mumdo escapa a le 
vulsión revolucionaria. 

es 
v. 


¿Quién duda entonces? 
para ver el drama mo se 
el. telón? ¡Apresuremos a levantar 

¿Quién es el que quedará atras 
¿Quién faltará e la vanguardia d 
ejército rojo ? 

A la obra trabajadores, parias « 
todos los iiempos, esclavos des 
remolas edades. : Nadies debe qu 
dar” atras! 

¡Sindicalistas revolucionarios! 

Habeis «oido ¿Nadies drbe quer 
atrás! Pe -— 

Nosotros que ante 'el caos feo 
gico en todas partes Añrman. os ta 
bién una concopyrión feal de nuest 
luchas, debemos levinia:nos. en * 
des las ocaciones, sacudir la mo 
rra, por la Unión Sindical Arg: 
tina, por el Sindicalismo y por +t-.- 
LA REVOLUCIÓN, que es todo: mues» 
iro, hogur y nuestra vida! 

Andrés HADDFD. 
(De la Agrupación de Posadas; 
>. 4 


Pensamientos 


«La escesiva prudencia de lus : 
diocres ha paralizado siempre 
iniciativas más -fecundas.» 








«Los espíritus añiebrados por 2l- 
gún ideal son adversarios de la me- 
diocridad: soñadores contra los nti- 
litarios, catusiastes contra los apá- 
t1c0S; pusionales contra los calcul” - 
tas, indisciplinados contra los de 
máticos., » ? 

José INGENIEROS 


a A 


¡REDACCION 


Por falia absoluta de espacio que- 
dan sin publicar varios arlículos de 
compañeros, los que inserlaremos en 
el próximo número de «LA BATA- 
LLA SINDICALISTA». 
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En el próximo número dar: 


los balances del periódico -— 
ción -— y detalle del dinero reci 
por diversos conceptos. 





torrente 
el hura- 7 
la 


burguesia que Giñe en su agonía, 


inrsenso de intensa 


éstos sintomas, . 


un momento,. 
la Gran: 
Bretaña que sale a traves de la bru- 


PA e a 








